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ACTO  PRIMERO 


Montarías  del  Pirineo :  rocas  en  el  fondo  :  espesos  mator¬ 
rales  cubren  parte  de  la  escena :  á  la  derecha  y  en  pri¬ 
mer  término,  la  casa  de  Juan  :  un  cobertizo,  y  debajo 
del  mismo ,  mesa  rústica  y  un  banco  :  á  la  izquierda  la 
continuación  del  monte.  A  la  derecha  en  el  fondo  el 
camino  del  pueblo. — Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


Gustavo,  con  el  traje  de  los  contrabandistas,  descan¬ 
sa  fatigado  sobre  el  banco :  á  su  lado  tiene  la  cara¬ 
bina  que  usan  los  montañeses. — Los  Contrabandistas 
empiezan  á  descender  de  la  montaña  por  diferentes  si¬ 
tios. — Roberto  es  uno  de  ellos. 

% 

Coro. 

Robert.  Hijos  de  las  montanas  , 
de  corazón  valiente; 
brava  y  bizarra  gente, 
silencio  y  precaución. 

Coro.  El  lobo  está  en  acecho 
en  el  monte  escondido, 
y  un  pequeño  descuido 
es  nuestra  perdición. 

Robert.  Ya  de  la  oscura  noche 
rasga  la  niebla  umbría 
la  hermosa  luz  del  dia , 
el  ástro  luminar. 

Coro.  Marchemos,  que  mañana 
tendremos  gran  tarca; 
el  nuevo  sol  nos  vea 
tranquilos  descansar. 
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Robert.  Uno  falta. 

Coro.  Miradle: 

del  trabajo  rendido 
se  lia  quedado  dormido. 

Robert.  Silencio  por  favor: 

el  pobre  joven  lleva 
en  su  ajitada  vida 
la  emponzoñada  herida 
que  le  causó  el  amor. 

Coro.  Hijos  de  las  montañas,  etc. 

(Vanse. ) 

*  ✓ 

(Queda  la  escena  sola  por  algunos  momentos. 
Empieza  á  amanecer.  Gustavo  continúa  dor¬ 
mido. 


ESCENA  II. 


Dichos. — Enriqueta,  saliendo  de  la  casa  y  estrechando  á 

Isabel  en  sus  brazos. 


Enrío.  Isabel ,  Isabel  mia  ! 

Isabel.  (Llorosa.)  Enriqueta! 

Enrío.  Pero  es  posible ,  querida  amiga,  mi  buena,  mi 
cariñosa  hermana,  que  le  hagas  tan  infeliz?  Siem¬ 
pre  llorando,  siempre  sumida  en  esa  tristeza  in¬ 
mensa  ,  sin  que  yo  pueda  encontrar  consuelo  á 
tu  dolor? 

Isabel.  Imposible,  Enriqueta,  imposible.  Hay  dolores 
contra  los  cuales  no  encontramos  consuelo  sufi¬ 
cientemente  poderoso  que  sirva  de  lenitivo  á 
males  que  no  tienen  remedio.  Tú  conoces  la  his¬ 
toria  de  mi  vida,  conoces  también  los  secretos 
de  mi  corazón:  el  tuyo  es  el  de  un  ángel,  ama¬ 
da  mia,  y  si  consuelo  no,  el  cariño  y  la  confian¬ 
za  que  me  inspiras,  proporcionan  algún  descan¬ 
so  á  mi  abatido  espíritu.  Ah!  sí;  ese  descanso 
del  alma  cuando  hallamos  un  ser  que  nos  ama, 
que  nos  comprende,  y  en  quien  depositamos 
nuestros  mas  reservados  pensamientos. 
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Enríq.  Gracias!  Olí!  gracias!  Cómo  podría  olvidar  todo< 
lo  que  te  debo? 

Isabel.  Enriqueta! 

Enrío.  Murieron  mis  padres  hace  un  ano,  y  sola  en  el 
mundo,  sin  un  protector,  sin  un  amigo,  me  ten¬ 
diste  tu  mano  cariñosa,  me  hiciste  venir  a  tu  lado 
para  vivir  contigo,  y  volví  á  encontrar  á  mi 
amiga  de  la  infancia,  á  mi  buena  hermana. 

Isabel.  En  eso  no  hice  mas  que  cumplir  con  los  sagrados 
deberes  de  la  amistad  mas  santa.  Tu  madre  y  la 
miase  amaron  también  desde  sus  primeros  años, 
y  á  su  muerte,  la  luya  fué  la  que  en  sus  brazos 
recogió  el  último  suspiro  de  la  mia.  Ademas,  no 
solo  el  cariño  que  te  profeso,  sino  un  sentimien¬ 
to  mas  egoísta  ,  me  hizo  suplicarte  vinieses  á 
mi  lado.  Yo  no  era  feliz  ;  necesitaba  en  mi  so¬ 
ledad  y  mi  desgracia,  un  ser  que  identificado 
conmigo  enjugase  mis  lágrimas ,  me  ayudase 
á  ocultarlas  cuando  preciso  fuera,  prestándo¬ 
me  el  valor  de  que  yo  carezco  en  la  lucha  que 
ha  tres  años  estoy  sosteniendo.  Por  eso ,  En¬ 
riqueta  ,  le  elegí  á  tí. 

Enrío.  Y  yo  orgullosa  de  tal  elección,  seria  mi  mayor 
felicidad  poder  comprar  tu  dicha  á  costa  de  mi 
vida.  Es  imposible,  lo  sé.  Obediente  y  buena 
hija,  pospusiste  al  hombre  á  quien  amabas  para 
dar  tu  mano  á  otro  que  te  era  del  todo  indife¬ 
rente;  y  al  paso  que  ha  sido  imposible  borrar 
de  tu  pecho  el  recuerdo  de  tu  primer  amor,  no 
tienes  ni  aun  el  derecho  de  aborrecer  al  que  es 
hoy  tu  esposo,  porque  jamás  otro  hombre  mas 
bueno,  ni  mas  honrado  que  Juan  pudo  mas  dig¬ 
namente  merecerte.  Pobre  Gustavo!  También  él 
debe  ser  muy  infeliz!  Según  me  has  dicho  te 
amaba  con  delirio?... 

Isabel.  Me  amaba,  y  estoy  segura  de  queme  ama  aun 
con  el  mismo  estusiasmo  y  frenesí  que  enton¬ 
ces;  pero  esto  aumenta  mis  temores  y  mi  in¬ 
tranquilidad.  Dichosa  tú,  que  amas  á  Miguel, 
eres  correspondida ,  y  nadie  puede  oponerse  á 
vuestro  cariño,  porque  es  santo,  legítimo  y  hon¬ 
roso. 

Enrío.  Miguel  es  un  buen  muchacho.  Le  conocí  en  una 


Isabel. 


Enriq. 

Isabel. 

Enriq. 

Isabel. 


Enrío. 

Isabel. 

Enrío. 

Isabel. 


Enrío. 


Isabel. 


circunstancia  difícil,  en  la  que  me  salvó  de  Ro¬ 
berto  el  contrabandista,  á  quien  encontré  un 
dia  en  el  bosque.  Me  vió  sola  y  quiso  abusar... 
pero  Miguel  apareció  y  pude  salvarme.  Desde 
entonces  empezamos  á  amarnos ,  y  solo  aguar¬ 
damos  á  que  pase  el  aniversario  de  la  muerte 
de  mi  pobre  madre  para  verificar  nuestro  casa¬ 
miento.  Aunque  algo  torpe,  es  defecto  de  que  se 
corregirá  con  el  tiempo;  por  lo  demas  es  valien¬ 
te,  y  tiene  un  bellísimo  corazón. 

Y  sobre  todo  te  quiere  mucho.  Pero  es  singu¬ 
lar!...  ya  ha  amanecido  y  Juan  se  retarda  mas 
que  de  costumbre.  Nos  hemos  detenido  hablan¬ 
do  sin  acordarnos  de  preparar  el  almuerzo.  Va¬ 
mos  dentro.  (Se  dirigen  á  la  casa.)  Cielos!  Un 
hombre  tendido  sobre  el  banco!... 

Muerto  sin  duda! 

Mi  esposo  tal  vez...  si  alguna  desgracia!..  Cor¬ 
ramos...  (Se  adelantan.) 

No,  no  es  Juan. 

(Le  conoce.)  Dios  mió !  Dios  mió !  Gustavo !... 
Gustavo  aquí  !  Y  en  qué  momentos !  Cuando 
Juan  váá  venir:  cuando  sus  celos  han  cambia¬ 
do  de  algún  tiempo  á  esta  parte  la  dulzura  de 
su  carácter. 

Tal  vez  sospecharía... 

Ademas,  no  puede  nunca  perdonar  á  Gustavo 
que  haya  sido  el  preferido  de  mi  corazón. 

Y  qué  hacemos? 

Es  preciso  despertarle  y  que  huya  de  este  sitio 
antes  de  que  puedan  verle  y  sospechar  una  trai¬ 
ción,  una  falta  que,  ni  he  cometido,  ni  comete¬ 
ré  jamás  :  el  amor  calla  ante  el  deber  de  la  mu¬ 
jer  honrada. 

Yo  entre  tanto  corro  á  la  torrecilla  del  granero 
á  observar  si  los  diviso ,  ó  escucho  el  silbido 
con  que  Juan  nos  anuncia  su  llegada. 

Sí,  amiga  mia,  corre.  ( Enriqueta  entra  en  la 
casa.)  Gustavo!  Gustavo!  ( Despertándole .) 
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ESCENA  IV. 

Dicha. — Gustavo  ,  despertando. 


¿Quién  me  llama?  Ah!  eres  tú,  Isabel!...  Sois 
vos,  señora!...  Dispensadme...  rendido  por  la 
fatiga  y  el  dolor  me  recosté  sobre  ese  banco 
donde  me  he  quedado  dormido.  Bendigo  al  cie¬ 
lo,  pues  me  concede  ser  despertado  por  un 
ángel...  un  ángel,  sin  embargo,  que  ha  enve¬ 
nenado  mi  existencia,  que  trocó  mi  Paraíso  en 
un  infierno  y  mi  vida  en... 

Gustavo!.. 

No  temáis,  señora,  que  mi  objeto  sea  haceros 
partícipe  de  mis  sufrimientos;  á  vos,  feliz  y  ven¬ 
turosa  al  lado  de  vuestros  hijos...  de  vuestro 
esposo.  Si  en  otro  tiempo  el  pobre  Gustavo 
creyó  ser  amado,  si  pudo  tener  derecho  á  que 
se  le  escuchase,  hoy  que  ha  sufrido  un  horri¬ 
ble  desengaño,  ni  quiere,  ni  espera  nada. 
Gustavo,  tai  vez  cometa  un  delito  en  permane¬ 
cer  mas  tiempo  escuchándote ;  pero  no  tengo 
fuerza  suficiente  para  resistir  al  deseo  de  vin¬ 
dicarme  á  tus  ojos,  ya  que  tan  injusto  te  mues¬ 
tras  conmigo. 

¿Por  ventura  me  falta  razón? 

Sabes  que  Juan  y  tú  érais  compañeros  y  ami¬ 
gos  cuando  pretendisteis  mi  mano ,  y  sin  em¬ 
bargo,  tú  eras  el  preferido  de  mi  corazón;  pero 
mi  familia  y  el  respetable  Cura  pusieron  por 
condición  á  mi  casamiento,  que  abandonando 
ese  oficio  te  hicieses  Aduanero.  Rechazaste  la 
proposición,  y  Juan  que  contaba  ademas  con  el 
apoyo  de  mi  familia  la  aceptó.  Si  me  hubieses 
querido  verdaderamente  ,  hubieras  rehusado? 
No,  Gustavo,  no:  si  di  mi  mano  al  último,  aun¬ 
que  con  repugnancia  porque  no  le  amaba,  por¬ 
que  te  amaba  á  tí  con  idolatría... 

A  mí?..  Es  ese  un  sarcasmo  tal  vez? 


—  12  — 

Isabel.  A  lí,  sí;  pero  sacrifiqué  mi  amor,  por  compla¬ 
cer  á  mis  padres,  á  mis  pobres  padres  ancia¬ 
nos,  enfermos  y  casi  moribundos. 

Gustav.  Quiero  creerlo  todo  como  vos  lo  decís,  pero  me 
preguntáis  que  por  qué  no  me  hice  Aduanero, 
y  os  contestaré  con  la  ruda  franqueza  de  nues¬ 
tras  montañas:  »para  verificarlo  era  menester 
ser  traidor  á  mis  amigos,  á  mis  hermanos.  El 
camino  para  llegar  á  poseeros  era  el  del  opro¬ 
bio  y  de  la  vergüenza. »  Rehusé  y  Juan  aceptó. 
Yo  he  sido  fiel  a  mis  sagrados  compromisos ,  y 
él  los  hizo  traición:  el  precio  de  ella  fué  vuestra 
mano,  Isabel ,  vuestra  mano,  que  yo  hubiera 
comprado  á  costa  de  mi  vida ,  pero  de  mi  des¬ 
honra,  jamás. 

Isabel.  Pues  bien,  todo  es  cierto;  pero  no  nos  queda 
otra  esperanza  si  hemos  de  ser  leales  y  vir¬ 
tuosos  que  la  de  sufrir  nuestra  suerte  y  resig¬ 
narnos.  Olvidemos  lo  pasado:  sea  yo  para  tí 
únicamente  una  buena  y  cariñosa  amiga.  Per¬ 
tenezco  á  un  hombre  honrado,  que  es  el  padre 
de  mis  hijos.  Le  venero  y  respeto,  y  temo  á 
cada  momento  una  desgracia  si  llegáis  á  encon¬ 
traros  algún  dia.  Parte,  porque  váá  venir,  y  si 
te  encontrase  aqui... 

Gustav.  Hallará  el  cazador  delante  de  su  puerta  el  cier¬ 
vo  que  no  pudo  encontrar  en  la  montaña;  pero 
el  gefe  de  aduaneros,  vuestro  venerado  esposo, 
no  hallará  al  contrabandista,  ni  nada  absoluta¬ 
mente  que  decomisar  como  no  sea  mi  carabina; 

( Enseñándola .)  y  si  se  atreviese  á  intentarlo, 
firmaría  con  su  sangre  el  proceso  verbal  y  su 
sentencia.  (Con  energía.) 

Isabel.  Ah!  (Asustada.)  imposible!  imposible!  Si  tal 
creyera,  me  arrepentiría  de  haberte  amado. 

Gustav.  No,  no,  tienes  razón!  perdóname...  pero  estoy 
loco...  loco  porque  te  amo,  y  soy  la  fiera  á 
quien  han  arrebatado  sus  hijos.  Te  respetaré 
siempre,  te  adoraré  en  silencio,  no  turbaré  la 
paz  de  tu  existencia;  pero  que  yo  sepa  al  me¬ 
nos  que  me  amas,  que  no  has  olvidado  al  pobre 
Gustavo  que  tan  infeliz  es  hoy.  Mírame,  Isabel, 
mírame:  la  fatiga,  la  desesperación  que  calcina 
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ha  tres  anos  mi  cerebro  y  abrasa  mi  corazón, 
han  descompuesto  mis  facciones,  han  apagado 
el  brillo  de  mis  ojos.  Ya  no  es  el  arrogante  Gus¬ 
tavo  el  que  se  presenta  á  los  tuyos  ,  sino  un 
pobre  miserable,  eslenuado  por  el  dolor  y  los 
padecimientos. 

Isabel.  Gustavo! 

Gusta  v.  Por  la  última  vez,  dime  que  me  amas  y  parto. 

Nada  exigiré  de  ese  amor  sino  un  recuerdo  para 
el  mió.  Habla,  habla. 

Isabel.  Pues  bien...  (Vacilando.)  te  amo...  parte.  Tu 
deber  lo  ordena  asi...  mi  honor  lo  manda.  (Se 
oye  un  silbido  lejano.)  Huye,  Gustavo,  huye:  mi 
marido  se  acerca.  Esta  es  la  señal. 


ESCENA  V. 

Dichos. — Enriqueta. 

Enriq.  Isabel,  Isabel,  no  has  oído?  Dentro  de  breves 
instantes  llegarán  aqui. 

Isabel.  Vamos,  Enriqueta,  entremos  en  la  casa  ,  y  hu¬ 
yamos  de  su  vista.  Si  en  este  momento  nos 
sorprendiese,  conocería  mi  turbación. 

Enriq.  Y  Gustavo? 

Gustav.  Enriqueta!  Isabel!  Adiós! 

Enriq.  Partid,  partid.  ( Vánse .) 

ESCENA  VI. 


Gustavo. — Roberto  con  la  carabina  en  la  mano  ,  baja 
rápidamente  por  la  montaña. 


Roberp.  Qué  diablos  haces  tanto  tiempo  aquí,  maldito 
enamorado!  ¿No  escuchas  el  graznido  del 
cuervo?  ( Otro  silbido.)  Lo  oyes? 

Gustav.  Pero,  y  bien,  qué  noticias  has  adquirido?  habla 
pronto. 


Robert. 
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Cuando  me  retiré  de  este  sitio  con  los  compa¬ 
ñeros,  te  dejé  dormido  sobre  ese  banco,  pero 
aunque  respeté  tu  sueño ,  me  fui  á  vigilar  los 
senderos  de  la  montaña  para  evitar  una  sorpre¬ 
sa  que  hubiera  sido  fatal  por  lo  que  acabo  de 
ver.  (Con  ironía.)  Debe  estar  mas  abrigada  la 
habitación  de  Juan,  que  el  pico  de  la  colina,  y 
mas  cómoda  que  las  punzantes  piedras  de  la 
roca. 

Gusta v.  Miserable!  Te  has  atrevido  á  sospechar!.. 

Robert.  Bueno!  No  riñamos  por  eso.  Tú  haces  tu  nego¬ 
cio  y  yo...  hago  el  mió.  Lo  que  ahora  nos  inte¬ 
resa  es  marcharnos,  y  ver  si  podemos  escon¬ 
dernos  entre  esa  maleza.  ( Señalando  á  la  iz¬ 
quierda.)  El  traidor  Juan  tiene  sospechas  de 
nuestro  próximo  negocio  y  toda  la  noche  ha 
batido  el  monte  con  los  aduaneros  verdes.  Ellos 
nos  espían,  y  nosotros  debemos  espiarlos  tam¬ 
bién. 

Gusta v.  Tanto  mejor.  Estarán  cansados  á  la  noche, 
cuando  ya  los  nuestros  se  habrán  repuesto  de 
la  fatiga. 

Robert.  Cuán  niño  eres,  Gustavo!  En  primer  lugar,  Juan 
no  duerme  nunca:  en  segundo,  tus  piernas  son 
débiles  si  se  comparan  con  las  suyas,  que  son 
las  del  ciervo  mas  fuerte  de  la  montaña.  Yo  le 
he  visto  cuando  aun  era  nuestro  gefe,  andar 
diez  y  siete  horas  seguidas  sin  descanso;  traba¬ 
jar  tres  dias  sin  dormir  un  momento,  y  trepar 
á  los  picos  de  algunas  rocas  que  tú  no  osarías 
mirar  siquiera. 

Gustav.  Pues  bien,  que  nos  siga  esta  noche  si  se  atrevo 
por  el  camino  que  he  descubierto  hoy.  Veremos 
si  sus  piernas  son  tan  fuertes,  y  te  aseguro  que 
si  se  duerme  será  para  no  volver  á  despertar. 

Robert.  Vamos.  (Se  oye  el  tercer  silbido.)  Vamos 
pronto. 


ESCENA  VIL 


J  UAN.— 

Miguel. 

Juan. 

Isabel. 

Enrío. 

Juan. 

Isabel. 

Enrío. 

Miguel. 

Enrío. 

Miguel. 

Enriq. 

Miguel. 


Miguel;  poco  después  Isabel. — Enriqueta. 


Pues,  señor  (Mirando  por  donde  se  fueron  Gus¬ 
tavo  y  Roberto.),  que  el  diablo  me  lleve,  lo  cual 
tarde  ó  temprano  no  será  difícil,  si  mi  oido  y  mi 
vista  se  han  engañado. 

Es  singular!..  Ni  Enriqueta  ni  Isabel  salen  hoy 
á  recibirnos!  ( Mirando  á  la  casa.)  Si  habrá  al¬ 
guna  novedad?  (¡dama.)  Isabel!  Enriqueta! 
Aquí  estamos.  (Salen.) 

No  hemos  venido  mas  pronto,  porque  estábamos 
encendiendo  el  hogar. 

Es.  decir  que  aun  no  estará  preparado  el  al¬ 
muerzo?  Sin  embargo,  es  mas  tarde  que  otros 
dias,  y  me  sorprende  tanto  mas,  cuanto  que 
mi  adorada  Isabel  es  un  modelo  de  exactitud. 
(Turbada.)  Es  que  hoy... 

(Interrumpiéndola.)  Si,  hoy  nos  hemos  dormi¬ 
do  mas  que  de  costumbre. 

Mala  bomba  me  aplaste  si  me  equivoco.  No, 
pues  como  le  llegue  yo  á  cojer...  (A  Enriqueta.) 
Adiós,  querida  mia,  mujercita  mia. 

Aun  no  hemos  llegado  á  ese  caso,  mi  querido 
Miguel. 

Toma !  pero  lo  serás  muy  pronto.  Dentro  de 
ocho  dias  concluye  el  término  que  fijaste  para 
hacerme  el  mas  feliz  de  los  hombres. 

No  habrás  olvidado  las  condiciones? 

Ni  las  olvidaré  nunca.  Manso  como  una  oveja 
merina,  obediente  como  perrillo  faldero.  Tú 
tienes  mucho  talento,  Enriqueta  mia,  y  yo  soy 
un  pedazo  de  alcornoque;  lo  sé,  pero  sigo  en 
todo  tus  consejos,  porque  siempre  son  bue¬ 
nos.  Debajo  de  esta  rústica  corteza  se  esconde 
un  buen  corazón,  que  solo  late  por  tí,  píca¬ 
mela! 

Isabel . . .  (Reparando.)  Pero. . .  qué  veo! . . .  estás 


Juan. 
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pálida...  turbada...  tus  ojos  están  llorosos... 
Algo  ha  sucedido  aquí! 

Isabel.  No,  Juan,  nada  absolutamente.  Estoy  tranqui¬ 
la,  y  no  hay  motivo  que  pueda  alterarte. 

Juan.  Eso  no  es  cierto,  y  la  turbación  que  observo  en 
tí  desmiente  tus  palabras;  sin  embargo,  quiero 
creer  que  nada  ha  sucedido;  pero,  Isabel,  no  es 
la  primera  vez  que  te  he  sorprendido  en  ese  es¬ 
tado  ,  y  mi  corazón  no  está  tranquilo.  Te  he  fal¬ 
tado  en  algo?  Deseas  alguna  cosa?  Tú  padeces, 
y  yo  ignoro  la  causa,  prueba  de  que  tu  esposo 
no  te  merece  confianza.  Yo  te  he  sacrificado 
todo,  todo  cuanto  un  hombre  puede  sacrificar  á 
la  mujer  querida ,  y  no  consigo  verte  feliz. 
Una  sospecha  me  asalta  continuamente....  y 
esta  sospecha  envenena  mi  vida.  Pero  estoy 
tranquilo  en  tu  virtud  y  mi  conciencia. 

Isabel.  Juan,  te  respeto  y  le  amo  como  puede  amarse 
al  padre  de  nuestros  hijos:  venero  en  tí  la  hon¬ 
radez ,  el  valor  y  todas  esas  bellas  cualidades 
que  te  adornan,  y  que  hasta  tus  mismos  enemi¬ 
gos  te  conceden;  pero  si  yo  no  soy  tan  feliz  como 
debiera  serlo,  no  te  culpes  á  tí,  no  me  culpes 
á  mí  tampoco,  sino  á  mi  corazón  que  padece 
una  tristeza  inmensa  sin  que  yo  pueda  adivinar 
la  causa. 

Juan.  Isabel... 

Isabel.  Dejemos  al  tiempo;  tal  vez  él  consiga  mitigar 
esa  tristeza  que  me  devora. 

Juan.  Bien  ,  Isabel,  me  resigno:  tengo  la  fé  del  justo 
y  la  esperanza  del  cristiano.  Dejemos  al  tiempo, 
y  él  tal  vez  te  haga  ser  mas  franca  con  el  que 
tanto  te  idolatra,  con  el  que  está  seguro  en  tu 
virtud.  Mas  si  alguno  intentara  osar  á  ella,  si 
alguno  ¿lo  entiendes  bien?  pensara  arrebatarme 
mi  tesoro...  infeliz  de  él!...  Pero  qué  locura!... 
Abandonemos  semejante  idea.  Quiero  que  seas 
dichosa  y  lo  serás.  (Vuelve  á  hablar  á  Miguel.) 
Quédiablos  haces  ahí tantoliempo!  Desde queeu- 
traste  al  servicio  de  los  Aduaneros,  abandonan¬ 
do  el  de  la  tropa  de  línea,  estás  como  atontado. 

Miguel.  No  por  cierto,  mi  querido  Juan  :  me  gusta  mas 
este  servicio  de  montana  que  la  regularidad  del 


otro:  atontado  puede  ser  que  me  encuentres, 
pero  mi  atolondramiento  data  desde  el  dia  que 
el  bribón  de  Roberto  me  asestó  sobre  el  cráneo 
aquel  magnífico  garrotazo,  que  me  hizo  jurar 
por  la  sangre  de  mi  padre,  que  en  la  primera 
ocasión  había  de  hacer  un  cochifrito  con  sus 
higadillas.  Desde  entonces  sueño  con  él  todas 
las  noches.. .cuando  no  sueño  con  mi  Enriqueta. 

Enriq.  De  veras?...  Qué  galante  está  usted,  señor  Mi¬ 
guel  ! 

Juan.  Pues  anda  con  cuidado,  porque  Roberto  es  un  va¬ 
liente,  y  si  te  coje  la  acción  eres  muerto.  Pero, 
qué  estás  mirando  hace  mas  de  una  hora? 

Miguel.  Cuando  llegamos  aquí,  me  ha  parecido  ver  y  oir 
deslizarse  por  entre  esas  malezas  alguna  cosa... 
y  como  el  garrotazo  de  marras  me  hizo  tan  pre¬ 
cavido... 

Juan.  Siempre  estás  soñando  con  fantasmas. 

Enriq.  Miguel,  eres  un  tonto. 

Miguel.  Pues  yo  juraría... 

Juan.  Sí,  ya  me  has  jurado  mas  de  veinte  veces  en 
nuestras  marchas  y  escursiones  que  veias  hom¬ 
ares,  y  eran  las  ramas  de  los  espinos  y  carras¬ 
cas  que  á  tus  ojos  tomaban  proporciones  jigan- 
tescas.  El  eco  del  ruido  de  tus  pasos,  te  se  fi¬ 
gura  el  ruido  de  los  pasos  de  otro,  y  si  no  estu¬ 
viera  seguro  de  tu  valor  y  serenidad  en  el  peli¬ 
gro,  ya  te  hubiera  despedido  del  cuerpo. 

Miguel.  En  cuanto  al  valor,  mi  querido  sargento,  creo 
no  irle  en  zaga  al  mas  pintado.  Con  mi  carabina 
y  frente  á  frente  del  enemigo,  no  tengo  miedo... 
y  si  no  que  lo  diga  Enriqueta.  (Mirando  otra 
vez.)  Pues,  señor,  estoy  seguro  que  entre  esos 
matorrales  hay  alguien  que  nos  espía... 

Juan.  Qué  disparate! 

Enriq.  Sí,  alguna  perdiz,  (Sonriéndose. )  algún  chorlito 
que  se  está  burlando  de  tí. 

Miguel.  De  veras?  Dime,  mi  querido  sargento,  la  carne 
del  chorlito  es  buena  de  comer? 

Juan.  Yo  lo  creo,  cuando  se  prepara  en  el  asador 
con  manteca  fresca  y  con  especies. 

Miguel.  Pues  se  me  ha  metido  en  la  cabeza  cazar  un 
chorlito. 
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Isabel.  (Asustada.)  Gran  Dios! 

Enrío.  (Idem.)  Es  una  locura! 

Miguel.  Enriqueta  le  condimentará  para  estraordinario 
de  nuestro  almuerzo.  Voy  allá. 

Juan.  Tiene  razón  Enriqueta.  Eres  un  loco. 

Miguel.  Pues  bien:  dice  el  refrán  que  debe  dejarse 
siempre  á  cada  loco  con  su  lema. 

Enriq.  Pero... 

Miguel.  Lo  dicho.  Dejadme  á  mi.  Chorlito,  eh?  Yo  bus¬ 
caré  al  chorlito.  (Váse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX. 


Dichos. — El  Cura. 


Cura.  Buenos  dias,  hijos  míos:  la  paz  del  Señor  sea 
con  vosotros. 

Ju^n.  Buenos  dias,  (Descubriéndose.)  respetable  se¬ 
ñor  cura.  Cómo  tan  temprano  abandonáis  la 
aldea? 

Cura.  Hijo  mió,  hace  ya  algunas  horas  que  ando  por 
estos  alrededores:  velo  por  la  tranquilidad  de 
mis  ovejas,  y  vivo  siempre  alerta  por  si  alguna 
se  eslravía,  (Con  intención  á  Isabel.)  indicarla 
el  buen  camino  que  debe  seguir. 

Isabel.  ( Aparte  á  él.)  (Señor...) 

Cura.  (Idem.)  Todo  lo  sé,  hija  mia:  escuché  escondido 
allí,  tu  entrevista  con  Gustavo. 

Isabel.  Perdón,  señor. 

Cura.  Nada  tengo  que  perdonarte:  eres  una  mujer 
honrada,  y  compadezco  tu  amor  y  tu  desgracia, 
en  la  que  tal  vez  no  tengo  yo  la  menor  parte. 

Isabel.  Pero... 

Cura.  (Silencio:  Dios  ayudará  tu  fortaleza.)  (A  Juan.) 

Además ,  traigo  dos  noticias  que  comunicarte, 
Juan:  una  buena  que  debes  saber,  y  otra  mala 
que  ignoras  sin  duda. 

Juan.  Decidme,  padre. 

Cura.  Hoy  es  el  aniversario  de  vuestra  boda. 

Juan.  Es  cierto. 


Cura. 


Hoy  hace  tres  anos  que  pensé  haceros  felices: 
si  no  lo  he  conseguido  ,  sabe  el  cielo  que  mis  in¬ 
tenciones  fueron  buenas.  Cuando  vine  hácia 
aquí,  dejé  en  el  pueblo  preparándose  para  ve¬ 
nir  á  felicitaros  á  los  mozos  y  las  zagalas. 

Juan.  Y  la  otra  noticia? 

Cura.  No  es  tan  satisfactoria.  Una  injusticia,  según  mi 
modo  de  ver,  que  ha  de  acarrear  muchas  des¬ 
gracias.  Es  el  nuevo  proyecto  de  ley  que  aca¬ 
ba  de  publicarse  y  que  se  refiere  á  vosotros  los 
Aduaneros. 

Juan.  Qué  dice? 

Cura.  (Le  da  un  papel.)  Toma,  y  lee. 

Enriq.  Se  suprimen  los  Aduaneros ! 

Cura.  No.  Pero  ese  proyecto  de  ley  interesa  directa¬ 
mente  á  tí  y  á  tus  hijos,  Isabel;  y  mas  adelante 
también  á  tí,  Enriqueta. 

Enriq.  A  mí? 

Juan.  Sí,  Isabel,  á  tus  hijos  y  á  tí;  porque  este  pro¬ 
yecto  de  ley  previene  que  si  cualquiera  de  no¬ 
sotros  fuese  herido  en  el  ejercicio  de  nuestras 
funciones  y  no  muriese  en  el  acto,  ó  en  el  pre¬ 
ciso  término  de  los  primeros  veinte  dias,  no 
tendrá  la  viuda  derecho  a  pensión  alguna ,  y  lo 
que  es  aun  mas  atroz,  que  nos  niega  la  pensión 
á  nosotros  mismos  si  quedásemos  inutilizados. 

Isabel.  Pero  eso  es  horrible! 

Juan.  Y  tanto  mas  injusto  y  doloroso  cuando  se  tiene 
una  mujer  tan  buena  como  la  mia.  ( Suena 
un  tiro.) 

Isabel.  Dios  mió! 

Juan.  Ese  es  Miguel ! 

Enriq.  Ah!  Qué  habrá  hecho? 

Cura.  El  cielo  nos  libre  de  una  nueva  desgracia. 


ESCENA  X. 


Dichos. — Miguel  con  el  fusil  en  la  mano,  y  en  la  otra 

una  rama. 

Miguel.  Cuando  yo  decia... 

Juan.  Cazaste  el  chorlito? 

Miguel.  Si,  chorlito  con  cresta  colorada;  pero  el  tal  pa¬ 
jarraco,  alicortado  y  todo  se  me  escapó  por  es¬ 
ta  vez. 

Juan.  Pero  esplícate  :  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido? 

Miguel.  Mira  esta  rama. 

Juan.  ( Tomándola .)  Sangre ! 

Isabel.  Sangre!! 

Cura.  Y  de  quién? 

Miguel.  De  un  chorlito  que  no  es  otro  que  Roberto  al 
que  acabo  de  herir  en  un  brazo,  y  que  en  com¬ 
pañía  de  Gustavo  se  me  han  escapado  como  dos 
conejos  por  la  senda  que  conduce  á  la  encina 
grande. 

Juan.  ( Agarrándole  con  violencia.)  De  Gustavo?... 
Gustavo  has  dicho?...  Mira  no  te  hayas  engaña¬ 
do.  E!  miedo  te  hace  ver  visiones:  responde, 
responde  pronto. 

Miguel.  Dale  con  las  visiones!  Cuando  te  digo  que  los 
he  visto  como  te  estoy  viendo  á  tí?  Ellos  eran, 
sin  duda,  los  que  huyeron  de  este  sitio  al  aproxi¬ 
marnos  nosotros. 

Enriq.  (Aparte  á  Miguel)  Eres  un  miserable,  y  te  de¬ 
testo  ! 

Miguel.  A  mí!  Y  por  qué? 

Juan.  (Coge  clel  brazo  á  Isabel.)  Ahí  Ahora  lo  com¬ 
prendo  todo!...  Isabel!...  Isabel!  la  verdad  pron¬ 
to,  quiero  saberla. 

Isabel.  Perdón! 

Cura.  Juan  !  tu  esposa  es  inocente. 

Miguel.  Pues,  señor,  ya  voy  comprendiendo  que  he  co¬ 
metido  una  barbaridad! 

Juan.  ( Con  imperio .)  Sea  lo  que  fuere  ,  yo  quiero  sa¬ 

ber  lo  que  ha  sucedido,  lo  exijo,  lo  mando. 


Cura.  Pilo,  hija  mia,  dilo.  No  tiembles;  solo  el  culpa¬ 
do  es  el  que  debe  temblar. 

Isabel.  Pues  bien:  momentos  antes  de  volver  tú  de  la 
montaña  y  cuando  como  de  costumbre,  salí  es¬ 
perando  tu  llegada ,  vi  un  hombre  que  dormía 
sobre  ese  banco;  no  reconocí  al  pronto  quién 
era,  y  me  acerqué.  Era  Gustavo  ;  para  evitar 
mayores  males  si  llegabas  á  encontrarle,  le  des¬ 
perté  yo  misma,  obligándole  á  alejarse  de  este 
sitio.  Te  juro  que  he  sido  digna  de  tí,  lo  soy  y  lo 
seré  siempre.  Si  esto  es  un  delito,  si  puede  gra¬ 
duarse  como  falta  una  acción  inocente  ,  pronta 
estoy  á  espiarla:  pronta á  sufrir  el  castigo  que 
me  impongas. 

Miguel.  Torpe  de  mí!...  Si  yo  hubiera  sabido!... 

Enriq.  (Aparte.)  Mal  corazón! 

Cura.  No  puede  haber  castigo  donde  no  se  cometió  el 
delito.  Yo  he  presenciado  oculto  entre  la  maleza 
esa  entrevista  de  tu  esposa  con  Gustavo,  y  en 
mi  carácter  de  ministro  del  Altísimo,  te  juro  que 
Isabel  es  digna  de  tí. 

Juan.  Quiero  creerlo  ,  y  estoy  convencido  de  que  mi 
esposa  no  faltará  jamás  á  sus  deberes,  pero  ella 
no  me  ama  ni  me  ha  amado  nunca.  Gustavo  fué 
siempre  el  objeto  de  su  cariño.  Gustavo  quiere 
robarme  lo  único  que  en  el  mundo  puede  hacer¬ 
me  agradable  la  existencia...  Yo  debo  matar  á 
Gustavo,  y  lo  mataré.  ( Con  energía.) 

Isabel.  Ah!  no:  tú  eres  bueno  y  no  mancharás  tu  nom¬ 
bre  con  un  crimen  innecesario. 

Juan.  ( Con  rabia.)  Tiemblas  por  él? 

Cura.  No,  Juan,  el  consejo  de  tu  esposa  es  el  único 
santo  y  bueno  que  debes  seguir.  Seria  un  cri¬ 
men  que  te  haría  odioso  á  los  ojos  de  las  perso¬ 
nas  honradas  y  sensatas. 

Juan.  Padre:  en  mi  carácter  de  Aduanero  ,  y  con  el 
proyecto  de  ley  que  acabo  de  leer,  será  una 
guerra  sangrienta  la  que  se  va  á  entablar  desde 
hoy,  puesto  que  el  objeto  será  hacerse  matar  lo 
mas  pronto  posible  para  dejar  pan  á  nuestros 
hijos.  Gustavo  es  casi  el  gefe,  y  tal  vez  el  mas 
osado  de  los  contrabandistas ;  no  .tardaremos 
muchas  horas  en  encontrarnos,  y  ambos  cum- 


pl¡  remos  con  nuestro  deber  disparando  el  uno 
sobre  el  otro.  Dios  decidirá,  y  estoy  seguro  que 
no  me  pedirá  cuenta,  cualquiera  que  sea  el  rc^ 
saltado. 

Cuka .  El  tenga  piedad  de  todos  nosotros,  y  que  su 

justicia  se  cumpla;  pero  ahora  disimulad  cuanto 
os  sea  posible.  Los  mozos  del  pueblo  se  acer¬ 
can,  y  es  preciso  que  no  noten  nada,  que  nada 
sepan:  la  maledicencia  emponzoña  la  virtud  mas 
santa.  (A  Isabel.)  Tranquilízate,  hija  mia,  enju¬ 
ga  tus  lágrimas... 

Isabe r..  Ah!  Qué  desgraciada  soy! 

Cura.  Confianza  en  Dios,  y  él  no  te  abandonará, 

Juan.  Teneis  razón,  señor  Cura;  no  es  conveniente 
que  nuestros  disgustos  domésticos  traspasen  el 
rincón  del  hogar.  (Con  sonrisa  forzada.)  Olvi¬ 
demos,  mi  querida  Isabel,  este  momento  en  que 
te  he  ofendido  con  mis  arrebatos  y  mis  nécios 
celos.  Recibamos,  como  es  justo,  á  los  que  vie¬ 
nen  á  felicitarnos  con  la  sonrisa  en  los  labios  y 
la  alegría  en  el  corazón.  Yo  también  estoy  ale¬ 
gre,  mírame,  sonríete  como  yo...  Já! —  já!  — 
qué  loco  he  sido!...  no  es  verdad  ?... 

Isabel.  Será  posible,  Dios  mió?... 

Cura.  (Aparte.)  Su  sonrisa  no  me  engaña!  Velaré  por 
ella  y  no  la  perderé  de  vista. 

Juan.  Isabel,  Enriqueta,  obsequiad  á  nuestros  amigos: 
vamos,  que  ya  están  aquí.  (Isabel  y  Enriqueta 
sacan  vasos  y  jarros  devino ,  que  ponen  sobre 
la  mesa.  Van  entrando  en  la  escena  los  mozos 
y  las  muchachas  de  los  pueblos  con  canastillos  de 
frutas  y  flores ,  que  presentan  á  Isabel :  los  mo¬ 
zos  la  entre yan  sus  ramilletes.  Isabel  admite  los 
obsequios,  y  saluda,  habla  á  todos  con  cariño, 
pero  siempre  abatida  y  triste.  Juan  y  Miguel 
dan  la  mano  á  los  mozos  y  beben  con  ellos ,  al 
lado  de  la  mesa:  aquí  el  juego  escénico  pertene¬ 
ce  á  los  actores ,  lo  mismo  que  la  colocacioíi  de 
los  grupos  durante  el  baile:  la  animación  del 
cuadro  no  debe  debilitarse.) 

Mozos.  Viva  Juan  el  Aduanero! 

Todos.  Viva! 

Mozos.  Viva  la  hermosa  Isabel! 


Uno.  Obsequiemos  a  los  esposos:  vamos,  muchachos, 
a  bailar! 

Otros.  A  bailar! 

Juan.  ( Reuniéndose  d  un  grupo.)  Y  nosotros  á  beber. 

Otro.  A  beber!  ( Empieza  el  baile  y  el  coro:  á  la  mi¬ 
tad  del  baile,  llama  Juan  á  Miguel  aparte  y  le 
habla  lo  que  indica  la  escena  siguiente.  Enri¬ 
queta  se  aproxima  por  si  puede  escucharlos.) 


ESCENA  XI. 

L  os  dichos. — Mozos.  —  Aldeanas.  —  Aldeanos. —  Baile. 

Acompañamiento. 

Coro. 

Gloria  al  valiente 
bravo  aduanero, 
siempre  el  primero 
por  su  valor. 

Gloria  á  la  bella 
Rosa  del  valle, 
de  airoso  talle, 
cuna  de  amor. 

(Baile.) 

Juan.  (A  Miguel.)  Quieres  vengarle  de  Roberto? 

Miguel.  Daría  con  gusto  diez  anos  de  mi  vida,  pero... 

Juan.  Pues  bien,  yo  necesito  vengarme  de  Gustavo,  y 
tengo  un  proyecto  que  luego  te  diré. 

Miguel.  Convenido. 

Juan.  Ahora  vas  á  partir  inmediatamente  para  el  pues¬ 
to  mas  cercano,  y  pedir  en  mi  nombre  para  es¬ 
ta  noche  veinte  hombres  que  necesitamos.  Que 
á  las  doce  nos  esperen  emboscados  en  el  Salto 
de  la  Zorra;  Gustavo  no  sabe  que  yo  he  descu¬ 
bierto  el  paso  que  tienen  preparado  para  esta 
noche  :  lo  conozco  perfectamente  ,  porque  era 
el  que  yo  me  tenia  reservado  en  otro  tiempo 
cuando  era  contrabandista.  Si  no  me  engaño,  si 
mis  noticias  son  ciertas,  yo  te  respondo  de  Ro¬ 
berto  y  de  Gustavo. 
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Miguel.  (Yéndose.)  Parlo  para  prepararlo  lodo. 
Enrío.  ( Interponiéndose .)  Adonde  vas? 

Miguel.  A  cumplir  una  orden  de  mi  gefe. 
Enrío.  Necesito  verte  después. 

Miguel.  Volveré  pronto.  ( Váse .) 

Juan.  Ahora  disimulemos. 

Coro. 

Gloria  al  valiente 
etc... 

Reid,  brindemos 
con  frenesí: 

Que  el  amor  viva 
¡viva  el  festín! 

El  valle  hoy  sea 
centro  de  amores, 
vivan  las  flores 
de  este  jardín! 

(Baile.) 


ESCENA  Xll. 


Miguel,  desciende  de  la  montaña. 

Juan.  (Saliéndole  al  encuentro.)  Cumpliste  mis  órde¬ 
nes  ? 

Miguel.  Exactamente. 

Juan.  Está  todo  dispuesto? 

Miguel.  Todo. 

Juan.  (Dándole  la  mano.)  Ahora  á  beber! 

Miguel.  A  beber! 

(Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sitio  agreste  y  lleno  de  maleza;  una  cruz  de  piedra  hecha 
pedazos  á  la  derecha:  en  el  fondo  riscos  y  peñascos 
practicables,  y  el  desfiladero  de  la  roca  negra;  «árboles 
y  chaparros  distribuidos  por  la  escena. — Un  puenteci- 
lio  á  la  izquierda  que  atraviesa  el  desfiladero.  En  la 
izquierda,  en  segundo  término,  un  molino  arruinado. 
Es  de  noche,  y  de  cuando  en  cuando  se  oye  el  silbido 
del  viento  y  algunos  relámpagos  precursores  de  la 
tormenta. 


ESCENA  PRIMERA. 


Gustavo. — Roberto. 

(Salen  de  las  ruinas:  Roberto  trae  vendado  el  brazo  iz¬ 
quierdo;  varios  contrabandistas  entran  y  salen  con  far¬ 
dos.  Todos  ellos  van  armados  con  la  carabina  á  la 
espalda,  pistola  y  cuchillo  en  el  cinto.) 

CORO  DE  CONTRABANDISTAS. 

La  noche  con  su  manto 
protege  nuestra  empresa, 
oscuridades  esa 
que  alegra  el  corazón. 

Burlar  la  vigilancia 
podremos  fácilmente; 
alerta ,  brava  gente, 
silencio  y  precaución. 

Gustav.  Supongo  que  todo  el  mundo  estará  en  su  pues¬ 
to,  que  no  habrás  olvidado  nada,  y  que  los 
escuchas  cumplirán  con  su  obligación. 

Robert.  Soy  perro  viejo,  y  á  mí  no  se  me  olvida.  Los 


cargos  están  ya  en  esas  ruinas,  los  centinelas 
en  sus  puestos,  y  el  resto  déla  gente  escondida 
en  el  barranco,  esperando  la  señal.  ¿No  es  aquí 
el  sitio  elegido  para  el  paso?  ( Por  el  desfila¬ 
dero.) 

Gustav.  El  mismo.  Pero  tú  no  estás  bueno,  y  has  traba¬ 
jado  todo  el  dia  sin  descanso.  Si  quieres  que¬ 
darte,  eso  no  impedirá  que  seas  uno  de  tantos 
en  el  reparto.  La  herida  debe  molestarte  mucho. 

Robert.  No  tanto  que  me  impida  manejar  la  carabina  ó 
el  cuchillo,  si  la  suerte  me  proporciona  el  placer 
de  hallarme  esta  noche  con  el  amigo  Miguel. 

Gustav.  Milagrosamente  erró  su  puntería  esta  mañana; 

sino  á  estas  horas,  en  vez  de  estar  hablando 
conmigo,  te  hallarías  cinco  piés  bajo  tierra. 

Robert.  Es  una  partida  que  jugamos  los  dos.  Yo  le  pe¬ 
gué  un  palo  en  la  cabeza,  y  él  me  ha  satisfecho 
con  dos  onzas  de  plomo  en  este  brazo.  Estamos 
empalados,  y  ahora  falta  saber  quién  ganará 
definitivamente  el  juego.  Pero  tú,  Gustavo,  no 
quieres  seguir  mis  consejos.  Arranca  de  tu  co¬ 
razón  un  amor  nécio  y  de  tu  pensamiento  la 
imágen  de  esa  mujer  inconstante  que  llegará 
á  ser  tu  perdición.  La  tristeza  que  te  domina  no 
conduce  ni  aprovecha  para  nada;  y  en  lugar 
de  abatirte,  en  lugar  de  dar  esos  suspiros  que 
el  eco  de  nuestras  montañas  repite  melancóli¬ 
camente,  sé  el  hombre  de  otros  tiempos,  el  di¬ 
vertido  Gustavo,  el  bravo  contrabandista,  el 
alegre  mancebo  á  cuya  gallarda  presencia  pal¬ 
pitaban  los  corazones  de  todas  las  muchachas 
de  la  aldea. 

Gustav.  No,  amigo  mió.  Eso  no  es  ya  posible.  Ningún 
poder  humano  podrá  arrancar  de  mi  corazón  la 
tristeza  que  le  devora.  Amo  á  esa  mujer  como 
el  ciego  ama  la  luz,  el  cautivo  la  libertad.  Tú 
no  has  amado  nunca ,  Roberto,  y  no  puedes 
comprender  bien  mi  lenguaje;  no  puedes  apre¬ 
ciar  los  tormentos  que  sufre  mi  corazón  al  verla 
en  brazos  de  otro  hombre.  Ah!  Los  celos,  la 
rabia,  la  desesperación  que  medevora...  Tú  no 
comprendes  esto,  no,  Roberto,  ni  quiera  el  ciclo 
que  lo  comprendas  jamás. 
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Robert.  Pobre  amigo!  Aunque  uo  le  comprenda  bien, 
porque  mi  corazón  es  de  hierro  para  ciertas  co¬ 
sas,  le  compadezco  sin  embargo.  Pero ,  qué 
diablos!  Eres  aun  joven,  y  el  tiempo  cicatrizará 
esa  envenenada  herida  que  hoy  te  hace  tan 
desgraciado. 

Gusta v.  Nunca!  nunca! 

Robert.  Bien  :  pero  hoy  da  treguas  al  dolor  y  pensemos 
únicamente  en  el  negocio  de  esta  noche... 
pronto  será  la  hora.  Yo  voy  á  dar  vuelta  á  ver 
si  todo  está  listo,  ó  si  ocurre  alguna  novedad. 
No  tardaré  en  volver.  Anímale,  Gustavo!  valor! 
El  hombre  ( Leda  en  el  homaro.)  debe  ser  hom¬ 
bre  sobre  todo,  y  la  desgracia  no  debe  abatirle 
de  suerte  que  llegue  á  olvidarse  de  que  lo  es. 
ÚEste  pobre  muchacho  está  embrutecido.) 
( Váse.J 


ESCENA  II. 


Gustavo  solo.  ( Reflexivo .) 


No  hay  remedio:  Es  preciso  hacerlo:  partiré  y 
concluido  el  compromiso  de  esta  noche  abando¬ 
no  mañana  estos  sitios  que  solo  tienen  para  mí 
recuerdos  dolorosos.  Parto  para  no  volver  mas. 
Mi  pobre  madre  tiene  asegurada  su  subsistencia. 
Pobre  madre  raia!  ningún  otro  deber  ni  com¬ 
promiso  me  liga  al  país.  No  la  veré  mas.  Su 
tranquilidad,  su  porvenir  lo  exige  asi,  y  de  este 
modo  cumpliré  como  hombre  honrado.  Suena 
gente  por  este  lado  ( Mirando  á  la  derecha.)'. 
ocultémonos  en  estas  ruinas  y  observemos. 
(Váse.J 


ESCENA  III. 


Enriqueta. — Miguel. 

Enriq.  Podréis  decirme  ,  señor  mió ,  qué  quiere  decir 
este  jugar  al  escondite  couque  os  habéis  estado 
divirtiendo  todo  el  dia  conmigo?  Es  esta  Inobe¬ 
diencia  que  me  leneis  prometida?  Aun  no  sois 
mi  esposo,  y  empezáis  á  faltarme? 

Miguel.  Silencio... Chit ! _ Silencio  por  Dios  :  hablad  mas 

bajo. 

Enriq.  No  quiero  callar,  y  hablaré  todo  lo  alto  que  me 
diere  la  gana.  Quién  sois  vos  para  impedírmelo? 
(Dios  mió!  Cómo  conseguiré  yo  hacerle  hablar!) 

Miguel.  Enriqueta,  yo  te  suplico... 

Enriq.  Lo  que  te  suplico  es  que  hables ,  que  me  desci¬ 
fres  una  conducta  tan  sospechosa  como  la  que 
estás  observando. 

Miguel.  Pero... 

Enrío.  No  hay  pero  que  valga.  Usted  sí  que  es  un  ca¬ 
mueso  cuando  le  conviene  serlo,  y  cuando  no 
es  usted  muy  pillo..,  sí  señor,  muy  pillo. 

Miguel.  Eso  no  es  verdad.  Camueso  podré  ser,  pero  pi¬ 
llo  yo  te  juro  que  no  me  merezco  semejante  tí¬ 
tulo.  Ni  como  podría  serlo  contigo,  pichona  mia, 
contigo  á  quien  quiero  tanto,  contigo...  cuando 
por  tí  seria  capaz  de  arrojarme  desde  la  cresta 
del  Pico  Negro. 

Enriq.  Se  conoce  muy  bien.  Da  usted  pruebas  de  ello; 

le  cito  á  usted  esta  mañana,  porque  tenia  que 
hablarle  con  urgencia,  y  no  asiste  usted  á  la 
cita;  y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  tampoco  pa¬ 
rece  en  todo  el  dia,  se  evapora,  se  eclipsa  ,  y 
no  es  posible  echarle  la  vista  encima.  Qué  quie¬ 
re  decir  esto?  Señor  Miguel,  usted  es  un  bri¬ 
bón  ;  sí  señor,  un  bribón. 

Miguel.  No,  Enriqueta  mia,  paloma  mia,  tórtola  mia, 
no,  créeme.  ( Con  misterio .)  Asuntos  del  servi¬ 
cio  me  han  hecho  faltará  tu  consigna...  asuntos 
reservados  que... 
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Enriq.  Mentira. 

Miguel.  Te  juro  que... 

Enriq.  Señor  Miguel,  ya  sabe  usted  que  me  incomodan 
los  juramentos;  es  un  vicio  muy  feo  de  que  us¬ 
ted  adolece ,  un  pecado  de  mal  género  ,  mucho 
mas  cuando  se  jura  en  falso  como  usted  acos¬ 
tumbra. 

Miguel.  Enriqueta,  bien:  no  juraré  mas,  pero  yo  te 
juro... 

Enrío.  Otra  vez? 

Miguel.  ( Dándose  anbofetonenla  boca.)  Maldita  seami... 

Enrío.  También  maldiciente!...  Otra  nueva  gracia!... 

Miguel.  Mira:  Enriqueta,  yo  seré  un  camueso,  un  al¬ 
cornoque  ,  un  ganso,  si  te  acomoda...  pero  te 
quiero  tanto,  que  me  seria  imposible  faltarte  en 
lo  mas  mínimo. 

Enriq.  Corriente,  pero  para  que  yo  te  crea  es  necesa¬ 
rio  que  te  justifiques,  que  yo  sepa  donde  has 
pasado  el  dia,  porqué  razón  no  has  ido  á  salu¬ 
darme  esta  noche,  como  de  costumbre,  antes  de 
irte  á  cumplir  con  tu  obligación,  y  no  que  me 
ha  sido  á  mí  preciso  buscarte;  lo  que  hubiera 
sido  inútil  sin  la  insinuación  del  señor  Cura,  que 
me  encaminó  á  ese  bosque,  donde  por  fin  te  he 
encontrado  después  de  andar  mas  de  un  cuarto 
de  legua  que  dista  de  la  aldea. 

Miguel.  Dices  que  el  señor  Cura  te  ha  encaminado? 

Enriq.  Sí. 

Miguel.  Y  por  dónde  sabia  él  que  yo  me  encontraba 
aqui? 

Enriq.  Yo  qué  sé? 

Miguel.  Es  singular! 

Enriq.  Lo  que  es  singular  es  que  yo  he  venido  á  pre¬ 
guntarte,  y  no  á  ser  interrogada.  Qué  has  hecho 
todo  el  dia? 

Miguel.  Vamos;  no  puedo  decirlo:  es  cosa  del  servi¬ 
cio,  y... 

Enriq.  Volvemos  á  las  andadas? 

Miguel.  Pero,  señor,  si  es  un  secreto,  y  este  secreto  no 
es  mió.  Lo  que  le  suplicaría,  Enriqueta  mia,  es 
que  te  marchases  de  aquí  cuanto  antes :  yo  te 
acompañaré  hasta  la  salida  del  bosque,  y  te 
prometo  que  mañana... 


Enriq. 


Hola!  quieres  estar  solo?  Te  estorba  mi  presen¬ 
cia?  Siu  duda  alguna  cita  amorosa:  lal  vez  con 
Juana  la  hija  del  arrendador  de  la  Granja  Nue¬ 
va,  con  quien  le  vi  hablar  el  domingo...  y  dar¬ 
la  una  rosa... 

Miguel.  Qué  Juana,  ni  rosa,  ni  Granja?...  Yo  no  quiero 
Granjas,  ni  Juanas,  ni  rosas...  ni  citas  de  amo¬ 
res  á  estas  horas  y  en  este  sitio  tan  apacible  y 
risueño  como  boca  de  lobo  hambriento.  (No  son 
malas  las  caricias  que  se  van  á  entablar  aqui 
dentro  de  un  rato.) 

Enriq.  Hola!  Conque  aquí  va  á  suceder  algo?... 

Miguel.  Adiós,  ya  la  largué.  No  creas  que  yo... 

Enrío.  Pues  bien ,  señor  mió,  puesto  que  usted  tiene 
secretos  para  mí;  puesto  que  no  merezco  su  con¬ 
fianza,  puesto  que  es  usted  altamente  sospecho¬ 
so  ,  puesto  que  mi  cariño  hacia  un  hombre  tan 
infiel,  tan  ingrato,  tan  desleal,  es  un  absurdo, 
abandono  el  puesto  y  le  dejo  á  usted.  (A  ver  si 
consigo  hacerle  hablar.)  [Yéndose.)  Adiós. 

Miguel.  (La  detiene.)  Enriqueta!...  Enriqueta!... 

Enrío.  No  me  detengas.  Adiós. 

Miguel.  Pues,  señor:  vaya  al  diablo  el  secreto  y  todos 
los  secretos  del  mundo.  No  te  vayas ,  yo  te  lo 
■  contaré  todo.  Ejerces  una  influencia  sobre  mí, 
que  á  mí  mismo  no  me  la  puedo  esplicar...  Se¬ 
ria  capaz  de  bajar  por  ti  al  infierno  y  traerme 
de  los  cabezones... 

Enriq.  No  se  trata  ahora  de  bajar  al  infierno,  sino  de... 

Miguel.  Sí,  ya  entiendo;  sino  de  que  te  revele...  pero, 
Señor,  ¿es  posible  que  todas  las  mujeres  hayan 
de  ser  tan  curiosas... 

Enrío.  ¿Y  es  posible,  Señor,  que  haya  hombres  tan  pe¬ 
sados  y  tan  nécios... 

Miguel.  Como  yo,  no  es  cierto ?  Eso  es  una  indirecta. 

Enriq.  Acabarás  ?. . . 

Miguel.  Sí,  ya  voy.  ( Mira  á  todos  lados  y  habla  bajo.) 

Chil...  si  alguien  nos  escuchará!...  Has  de  saber 
que  Juan  está  celoso,  y  yo  también. 

Enrío.  Cómo?  Te  atreverías? 

Miguel.  Déjame  acabar:  Juan  está  celoso  de  Gustavo,  y 
con  razo;;:  y  yo  estoy  celoso,  aunque  siu  ella, 
de  Pioberlo,  desde  aquel  dia  en  que  se  atrevió... 
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pues!...  á  darte  uu  abrazo...  aquel  abrazo  me 
hace  mas  daño ,  me  produce  mas  peso  que  el 
garrotazo  de  marras  que  me  atizó  en  el  cráneo; 
me  crispa  los  nérvios,  me  pone  hidrófobo.  Esta 
noche  Juan  y  yo  nos  vengaremos  completa¬ 
mente. 

Enriq  .  Diosmio! 

Miguel.  Juan  ha  descubierto  que  esta  noche  tienen  pre¬ 
parado  el  trabajo  por  el  desfiladero  de  la  Roca 
Negra,  y  les  esperamos  emboscados  en  un  sitio 
á  propósito,  en  donde  no  se  nos  escaparán. 

Gustav.  (Entre  las  ruinas.)  Estamos  descubiertos!...  Es 
preciso  impedir... 

Enrío.  Cómo  salvarlos,  Dios  mió! 

Miguel.  Por  eso  falté  hoy  todo  el  dia.  Tuve  que  dirigir¬ 
me  á  la  oficina  de  los  Aduaneros  en  busca  de 
quince  hombres,  á  los  que  he  colocado  al  ano¬ 
checer  en  los  puntos  que  Juan  me  ha  designa¬ 
do,  y  cuando  me  encontraste  en  Ja  entrada  del 
bosque,  le  estaba  esperando  á  él  mismo  que  ya 
no  debe  tardar. 

Enrío.  (El  cielo  me  dé  fuerzas  para  correr  y  avisar  al 
señor  Cura.  Su  presencia  es  necesaria  aquí.... 
tal  vez  pueda  impedir...)  En  cuanto  á  vos,  Mi¬ 
guel,  os  diré  que  me  disgusta  sobre  manera  ve¬ 
ros  empeñado  en  una  venganza  indigna  de  per¬ 
sonas  que  se  precian  de  tener  buen  corazón. 
Me  veo  obligada  á  preveniros  muy  formalmente 
que  no  volváis  á  poneros  en  mi  presencia,  y  que 
si  se  derrama  una  sola  gota  de  sangre ,  no  solo 
no  sereis  mi  marido ,  sino  que  os  odiaré  con  un 
eterno  aborrecimiento. 

Miguel.  Odiarme  tú,  Enriqueta?  Ah  !  no,  eso  no  es  posi¬ 
ble:  seria  capaz  de  ahorcarme  de  la  primera  en¬ 
cina.  Eso  no  lo  has  dicho  formalmente,  no  es 
verdad ? 

Enrío.  Sí. 

Miguel.  No,  no,  y  mil  veces  no  :  haré  todo  lo  que  tú 
quieras,  todo  lo  que  me  mandes,  con  tal  de  que 
no  me  prives  de  tu  cariño.  Qué  he  de  hacer?... 

Enriq.  Procurar  disuadir  á  Juan  de  ese  proyecto  hor¬ 
rible. 

Miguel.  Lo  haré,  Enriqueta,  lo  haré,  y  Dios  quiera  que  no 
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desoiga  mis  palabras.  Ademas  Roberto  recibió 
ya  un  balazo  en  cambio  del  garrotazo  consabi¬ 
do;  estamos  pagados,  y  verdaderamente  no  tie¬ 
ne  otro  delito  que  el  ser...  vamos...  el  ser  mas 
bruto  que  yo...  conque  si  consigo... 

Enrío.  A  este  precio  continuaré  amándote,  y  te  cum¬ 
pliré  mi  palabra. 

Miguel.  Gracias,  ángel  mió,  gracias. 

Enriq.  Ahora  vóime  á  la  aldea  á  poner  en  juego  otros 
medios  por  si  Juan  se  resistiera  á  tus  consejos. 

Miguel.  Vé  pronto,  porque  antes  de  una  hora  ya  será 
tarde.  Yo  voy  á  acompañarte  hasta  la  salida  del 
bosque;  tal  vez  encuentre  á  Juan  en  el  camino. 

Enriq.  Vamos.  (Vanse.) 

ESCENA  IV. 


Gustavo,  sale  de  entre  las  ruinas. 


Estamos  descubiertos,  pero  afortunadamente 
nada  se  ha  perdido  todavía.  Aun  puedo  variar 
la  consigna  y  el  camino,  y  aquí...  aquí  para  en¬ 
gañarlos  mejor,  solo  me  encontrarán  á  mí:  ámí, 
puesto  que  me  buscan  tanto.  De  este  modo  aca¬ 
baremos  de  una  vez.  (Toca  un  pito  y  aparecen 
por  diversos  sitios  los  Contrabandistas  y  Ro¬ 
berto.) 


ESCENA  V. 


Gustavo. — Roberto. --Algunos  contrabandistas. 


Gustav.  Amigos,  venid,  cercadme,  y  escuchad  lo  que 
desgraciadamente  tengo  que  revelaros  ,  y  que 
acabo  de  saber  por  una  feliz  casualidad.  Juan  y 
su  gente,  tal  vez  por  arle  del  diablo,  han  des¬ 
cubierto  nuestro  proyecto  y  conocen  el  camino 
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de  la  Roca  que  conduce  á  nuestro  paso.  Van  á 
venir ,  y  es  preciso  que  se  vean  burlados  y 
que  no  encuentren  ni  rastro  siquiera  de  vuestro 
camino. 

Robert.  Y  cómo  hacerlo? 

Gustav.  En  las  ruinas  y  en  la  tercera  galería,  hallareis 
un  subterráneo,  que  presenta  otra  salida  del 
bosque  á  la  falda  de  la  montaña  opuesta.  Sin 
tropiezo  ni  obstáculo  alguno  pasareis  de  esta 
manera  el  Pirineo  burlando  su  necia  vigilancia. 

Robert.  Y  tú? 

Gustav.  Contigo:  es  preciso  defender  este  sitio:  el  puen¬ 
te  y  desfiladero  serán  de  nuestra  cuenta;  ambos 
lo  defenderemos. 

Robert.  En  marcha,  pues,  muchachos;  no  hay  tiempo 
que  perder. 

Coistrs.  Vamos.  (Vanse  los  Contrabandistas.) 


ESCENA  VI. 

Gustavo. — Roberto. 


Robert.  Cuál  es  tu  proyecto? 

Gustav.  Mi  proyecto  es  salvar  el  compromiso  de  esta 
noche  á  riesgo  de  nuestra  vida.  Mañana,  ma¬ 
ñana  os  abandono.  Parto  de  aquí,  huyo  del  país 
para  ir  á  esconderme  en  un  rincón  cualquiera 
mas  allá  del  Pirineo. 

Robert.  Eso  no  es  posible;  tú  no  puedes  ni  debes  aban¬ 
donarnos. 

Gustav.  Que  no  debo?  que  no  puedo?  no  os  he  sacrifi¬ 
cado  ya  bastante?  por  vosotros,  por  ser  fiel  á 
vuestra  amistad  perdí  la  posesión  de  la  mujer 
que  amaba,  y  con  ella  la  dicha,  la  felicidad  de 
toda  la  vida!  Quiero  huir  de  estos  sitios  que  solo 
proporcionan  á  mi  corazón  recuerdos  amargos. 

Robert.  Conque  es  decir  que  esas  necias  ideas... 

Gustav.  He  procurado  hacerme  superior  á  ellas;  lie  de¬ 
seado  y  querido  olvidar...  todo  inútil:  el  tiem¬ 
po,  en  vez  de  amortiguar  el  frenesí  de  la  pasión, 
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la  aumentaba  cada  vez  mas,  y  hace  que  se  es- 
travíe  mi  razón.  Lejos  de  aquí,  si  olvidar  no, 
al  menos  no  estaré  espuesto  continuamente  á 
cometer  un  crimen,  olvidando  mi  honradez  y 
los  buenos  sentimientos  que  hasta  ahora  me 
han  encadenado. 

Robert.  Corriente,  no  insistiré,  tienes  mas  talento  que 
yo,  y  tú  sabrás  lo  que  mejor  te  conviene:  pero 
esta  noche  dime  lo  que  debo  hacer. 

Gustav.  Defender  con  tres  hombres  mas  la  salida  del 
puente  cuando  llegue  la  ocasión ;  en  tanto  que 
yo  estaré  en  lo  mas  elevado  del  desfiladero.  Es 
preciso  que  crean  que  verificamos  el  trabajo 
por  este  lado,  dando  lugar  á  que  nuestros  ami¬ 
gos  se  aprovechen  del  camino  que  ellos  dejarán 
libre. 

Robert.  Entonces  voy  á  escojer  los  que  me  han  de 
acompañar  y  á  colocarme  al  acecho. 

Gustav.  Vé,  y  el  cielo  te  libre  de  una  desgracia. 

Robert.  Adiós,  y  cuando  llegue  la  ocasión  no  lleves  tu 
ridicula  generosidad  al  es  tremo  de  dejarte  ma¬ 
tar  por  esos  bellacos.  Defiéndete,  y  no  olvides 
que  la  caridad  bien  entendida  empieza  por  uno 
mismo.  Adiós...  (por  si  acaso  estaré  yo  al  cui¬ 
dado  también.)  (Váse.) 


ESCENA  VII. 

Gustavo. 


Dios  mió!  Dios  mió!  Vos  que  leeis  en  el  fondo 
de  mi  corazón,  que  comprendéis  mi  pena,  que 
pesareis  en  vuestra  justa  balanza  toda  la  abne¬ 
gación  y  todo  el  sacrificio  á  que  me  resigno, 
ayudadme,  y  no  consintáis  que  en  esta  última 
noche  que  me  resta  estar  en  el  pais,  se  cometa 
un  crimen  ó  suceda  alguna  desgracia.  (5c  reti¬ 
ra  á  las  ruinas.) 


ESCENA  VIII. 


Juan,  con  la  carabina  al  hombro. 


Es  singular!  no  encuentro  á  Miguel  en  el  sitio 
donde  le  dejé...  los  vigilantes  están  en  sus  gua¬ 
ridas,  y  él  los  ha  colocado...  qué  podrá  ser? 
Se  habrá  quedado  dormido?  No:  imposible!  en 
asuntos  del  servicio  no  ha  sido  nunca  perezoso, 
y  mucho  menos  ha  debido  serlo  en  la  noche 
que  tiene  que  arreglar  sus  cuentas  particulares 
con  Roberto,  y  yo...  ah!  Ya  deseo  con  ánsia 
que  llegue  la  hora  de  verme  frente  á  frente  con 
Gustavo,  con  ese  fantasma  que  se  opone  á  mi 
felicidad...  Con  ese  hombre  á  quien  Isabel  amó... 
á  quien  ama;  porque  á  pesar  del  tiempo  trans¬ 
currido,  no  ha  borrado  de  su  mente  el  recuer¬ 
do  de  ese  primer  amor...  Con  qué  placer  me 
lanzaré  sobre  él,  y  me  gozaré  en  su  agonía... 
(< Gustavo  sale  pocoá  poco.)  Ah!  sí:  le  diré;  Gus¬ 
tavo,  tú  me  has  robado  el  amor  de  mi  esposa, 
has  envenenado  mi  existencia ,  y  es  preciso 
morir. 

Gusta v.  Juan!  Me  has  robado  la  posesión  de,  la  mujer 
amada,  has  emponzoñado  mi  existencia,  has 
destruido  mi  porvenir,  y  sin  embargo  te  per¬ 
dono...  Soy  mas  generoso  que  tú. 

Juan.  Miserable!..  (Dá  algunos  pasos  atrás  y  prepara 
la  carabina.) 

Gusta v.  Estás  en  tu  derecho:  mátame  si  esto  te  satisfa¬ 
ce,  seguro  de  que  no  me  defenderé.  Desdeesas 
ruinas  te  he  observado  y  escuché  tus  juramen¬ 
tos  de  venganza  y  tus  palabras  de  odio  contra 
mí.  Estamos  solos,  y  en  justa  contestación  he 
podido  impunemente  mandarte  una  bala  que 
hubiera  curado  en  tu  cerebro  esos  gérmenes  de 
destrucción.  Pero  tan  harto  estoy  de  vivir  que 
un  crimen  de  tu  parte  en  esta  ocasión  lo  agra¬ 
decería  como  un  beneficio. 


Juan. 
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Lo  comprendo :  de  este  modo  me  haría  mas 
odioso  á  sus  ojos,  no  es  cierto?  Pero  no  ,  no  co¬ 
meteré  un  asesinato  que  me  repugna  también, 
aunque  en  el  frenesí  de  mis  celos  haya  cruzado 
en  mi  pensamiento.  Te  detesto  ,  Gustavo;  tú 
debes  detestarme  también,  y  lo  que  yo  te  pro¬ 
pongo  es  un  duelo.  Uno  de  los  dos  está  de  mas 
en  este  mundo,  y  es  preciso  que  acabemos  de 
una  vez.  Tú  tienes  tu  carabina  y  yo  la  mia. 
Defiéndete. 

Gustav.  Jamás.  Yo  no  puedo  batirme  contigo.  Respeto 
que  tienes  hijos,  y  que  te  debes  á  ellos.  Yo 
partiré  mañana  para  no  volver  á  este  pa;s;  de 
este  modo  renacerá  la  tranquilidad  en  tu  espí¬ 
ritu,  desapareciendo  el  estorbo  que  la  alteraba. 
Pero  esta  noche  soy  aun  Gustavo...  Gustavo  el 
contrabandista  que  viene  á  hacerte  una  propo¬ 
sición. 

Juan.  Acaba  pronto. 

Gustav.  Al  venir  á  este  sitio  esta  noche  para  darnos  caza, 
no  era  tanto  en  ti  el  afande  cumplir  con  los  de¬ 
beres  que  te  impone  tu  destino,  como  el  deseo 
de  satisfacer  una  venganza  particular:  el  objeto 
de  esta  venganza  le  tienes  presente,  y  si  no  lo 
verificas  es  porque  has  comprendido  que  no  de¬ 
fendiéndome  yo,  te  convertirás  en  asesino.  Has 
desistido,  y... 

Juan.  Nunca!!  Tu  sangre  es  lo  que  yo  necesito. 

Gustav.  Bien.  Déjame  acabar.  Retrocede  por  esta  noche. 

Déjanos  el  paso  franco  en  obsequio  á  tus  anti¬ 
guos  amigos  y  camaradas  á  quienes  hiciste 
traición,  y  que  hoy  tienen  empeñado  un  com¬ 
promiso  con  los  comerciantes  de  la  frontera. 
Retira  tu  gente  hoy,  y  mañana  yo  te  prometo... 
(Suena  un  trueno.) 

Juan.  Oyes  el  estallido  del  trueno  que  precede  á  la 
tempestad  que  nos  amenaza?  Pues,  bien,  mas 
horrible  es  aun  la  tormenta  que  se  agita  en  mi 
pecho.  Desistir...  Nunca.  Retroceder!  Jamás. 
Olvidar  mi  odio...  renunciar  á  mi  venganza!., 
ah!  no  lo  esperes...  ni  compasión...  ni  piedad 
para  tí...  ni  para  ninguno  de  esos  á  quienes 
llamas  mis  antiguos  amigos.  Será  una  guerra 


atroz,  una  guerra  de  esterminio...  No  quieres 
defenderte?  no  quieres  batirte?  Pero  dentro  de 
breves  momentos  te  será  preciso  hacerlo  si  has 
de  defenderlos  intereses  que  te  están  encarga¬ 
dos:  entonces  podré  hacer  fuego  sobre  todos 
vosotros  sin  temor  y  sin  remordimientos. 

Gusta v.  Es  tu  última  resolución? 

Juan.  Irrevocable,  y  no  espereis  burlar  mi  vigilancia. 

Mi  gente  tiene  tomadas  todas  las  avenidas  del 
desfiladero. 

Gustav.  Corriente.  Dios  será  el  juez  en  esta  causa,  y  él 
decidirá. 

Juan.  Oh!  parte:  busca  tu  gente:  pronto  volveremos 
á  encontrarnos.  ( Vanse .  Gustavo  á  las  ruinas , 
Juan  por  el  monte  á  la  derecha.  La  escena 
queda  sola  por  algunos  momentos.) 

CANCION  DEL  CENTINELA.  (DeiltrO.) 

Alerta,  contrabandista, 
del  sendero  en  la  montaña, 
no  temas  la  ruda  saña 
del  impetuoso  huracán. 

Ni  temas  en  tu  guarida 
el  horrísono  estampido , 
ni  del  rayo  el  estallido 
que  arroja  la  tempestad. 

Alerta  vive, 
ojo  avizor, 
alerta,  alerta! 

Ya  el  cazador 
pérfido  acecha 
brava  ocasión 
de  hacernos  presa 
de  su  ambición. 


—  58  — 


Miguel. 


Cura. 


Miguel. 

Cura. 


Isabel. 


Miguel. 


Enrío. 

Miguel. 


ESCENA  IX, 


l  Cur a .  — Isabel. — Enriqueta  . — Miguel. 


(La  tormenta  se  va  oyendo  mas  cerca.) 

Por  aquí,  por  aquí,  señor  Cura,  por  aquí.  Isa¬ 
bel...  Mira,  Enriqueta,  no  se  enreden  los  ves¬ 
tidos  entre  esas  zarzas.  Es  capricho  venir  con  la 
noche  que  hace  hasta  este  sitio,  cuando  yo  solo 
hubiera  podido... 

Nada,  pobre  Miguel,  nada.  Tu  buen  deseo  te 
hace  creer  que  serias  bastante  á  disuadir,  á  con¬ 
vencer  al  hombre  que  se  arroja  frenético  en  el 
torbellino  de  la  pasión  mas  ciega  y  mas  temi¬ 
ble...  los  celos,  la  venganza. 

Pues  Juan,  señor  Cura,  es... 

Juan  es  un  hombre  honrado,  un  buen  padre  de 
familia,  pero  al  mismo  tiempo  un  loco  que  ha 
perdido  la  razón,  y  es  necesario  hacérsela  reco¬ 
brar.  (A  Isabel .)  Pero,  hija  mía,  tranquilízate: 
aun  hemos  llegado  á  tiempo...  no  llores  así. 

Que  no  llore  decís!...  Qué  me  resta  ya  en  el 
mundo,  pobre  mujer,  cuando  se  prepara  un  cri¬ 
men,  y  yo  soy  la  causa;  cuando  mi  esposo  tal 
vez  olvidando  sus  deberes....  estra viada  su  ra¬ 
zón...  dirige  su  mano  homicida  sobre  un  inocen¬ 
te!!  arrancadme  el  corazón  ,  pero  seria  un  ab¬ 
surdo  mandarle  que  no  sintiera :  manantial  de 
lágrimas,  él  las  envía  á  mis  ojos  tan  abundantes 
como  abrasadoras. 

No,  Isabel.  Juan  no  se  atreverá  á  cometer  una 
mala  acción.  Qué  diablo!...  él  está  celoso  porque 
os  quiere  mucho...  tanto  como  yo  á  mi  Enrique¬ 
ta...  pero  si  en  un  momento  de  estravio  pudo 
pensar...  es  un  disparate!.. se  reconocerá,  y  no 
querrá  hacerse  mas  desdichado  con  atroces  re¬ 
mordimientos. 

(Llorando.)  Amiga  mia ! 

Por  vida  de...  pues  no  estoy  llorando  yo  tam¬ 
bién?... 
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Cura. 


Miguel,  vas  á  ponerte  en  marcha  inmediata¬ 
mente. 

Miguel.  Todo  lo  que  me  mandéis. 

Cura.  Es  necesario  que  con  la  ligereza  del  gamo,  re¬ 
corras  el  bosque...  busques  á  Juan  y  le  conduz¬ 
cas  aquí.  Los  años  han  debilitado  mis  fuerzas... 
que  si  no  yo  te  acompañaría. 

Miguel.  Voy  volando. 

Cura.  Que  no  vengas  sin  él. 

Miguel.  Perded  cuidado.  Tan  luego  como  le  halle,  le  ha¬ 
ré  venir  de  grado  ó  fuerza. 

Enriq.  Y  si  encuentras  á  Roberto?... 

Miguel.  Te  comprendo.  Le  pediré  parlamento  antes  de 
que  haga  fuego  sobre  mí,  si  es  que  me  dá  tiem¬ 
po,  y  le  diré,  amigo  Roberto,  mi  Enriqueta  no 
quiere  que  nos  hagamos  caricias  tan  espresivas; 
por  consecuencia  y  en  su  nombre,  hé  aqui  mi 
mano.  No  es  esto? 

Cura.  Bien,  hijo:  tienes  un  hermoso  corazón:  pero, 
marcha. 

Miguel.  Corro  en  busca  de  Juan.  (V ase.) 


ESCENA  X. 


Dichos,  menos  Miguel. 


Isabel.  Inútil  será:  no  es  fácil  que  llegue  á  encontrarle, 
y  aunque  asi  fuera,  conozco  demasiado  el  ca¬ 
rácter  de  mi  esposo,  y  tomada  una  resolución  no 
retrocederá. 

Enrío.  Quién  sabe?  si  podemos  verlo  antes  de  la  hora 
fatal,  nuestros  súplicas,  nuestros  ruegos,  y  mas 
que  nada  la  autoridad  y  los  consejos  del  digno 
sacerdote  que  nos  acompaña ,  penetrarán  en  su 
corazón. 

Isabel.  No  tengo  esperanza.  Todo  lo  temo  si  llegan  á 
encontrarse. 

Enrío.  Tal  vez  pueda  evitarse  aun. 

Cura.  Así  lo  espero:  y  la  voz  de  paz  y  de  perdón  que 
brote  de  mis  lábios  será  ateud  ida  por  él.  Yo  m 


encargo  después  de  que  Gustavo  abandone  el 
país,  aunque  no  sea  mas  que  por  algún  tiempo. 

Isabel.  Sí,  sí,  padre  mió,  baldadle  vos,  convencedle: 

que  parta,  que  huya,  y  si  vuestra  autoridad  no 
fuera  suficiente,  emplead  mi  nombre,  y  decidle 
que  se  lo  suplica  la  mujer  á  quien  tanto  amaba, 
la  mujer  que  tanto  ha  padecido  por  su  amor;  la 
madre  infeliz  que  teme  por  sus  hijos ,  que  teme 
por  él,  por  todos. 

Cura.  Tranquilízate:  templa  tu  angustia;  calma  tus  do¬ 
lores.  Dios  en  su  inmenso  poder ,  reserva  siem- 
una  espléndida  corona  para  sus  mártires.  ¡  Po¬ 
bre  mártir!  Ese  Dios  no  dejará  sin  recompensa 
ni  tus  amarguras,  ni  tu  sacrificio.  (Suenan 
tiros.) 

Isabel.  Dios  mió!  Ah!  ya  no  tiene  remedio....  habéis 
oido? 

Cura.  Si.  El  tenga  piedad  de  todos. 

Enrío.  Aquí  está  Miguel.  ( Miguel  aparece  sin  carabina 
y  en  un  completo  desorden.) 

ESCENA  XI. 

Dichos. — Miguel. 

Cura.  Qué  hay,  Miguel?  Habla. 

Miguel.  Que  todo  se  ha  perdido.  Al  salir  de  aquí  me  en¬ 
contré  á  uno  de  los  compañeros  que  corría  en 
busca  de  Juan;  era  para  avisarle  que  los  Con¬ 
trabandistas  prevenidos  ó  recelosos  habían  va¬ 
riado  el  camino,  y  que  mientras  nosotros  está¬ 
bamos  aquí  esperando  su  paso,  ellos  lo  verifica¬ 
ban,  no  sé  si  por  arte  del  diablo,  por  otro  muy 
distinto,  que  dá  á  la  parte  baja  de  la  montaña. 
Allí  se  habían  encontrado  con  un  pequeño  des¬ 
tacamento  nuestro,  que  por  casualidad  rondaba 
sin  dirección  fija,... 

Enrío.  Prosigue, 

Cura.  No  le  detengas. 

Miguel.  Y  han  roto  el  fuego;  pero  según  parece  Gusta¬ 
vo  manda  en  aquel  lado,  y  los  nuestros  son  ar¬ 
rollados  por  él.  Esto  me  ensanchó  el  corazón, 
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porque  dije  para  mí,  Juan  está  aquí  y  Gustavo 
en  el  bajo  de  la  montaña.  Dios  sea  bendito,  por¬ 
que  de  este  modo  no  podrán  encontrarse. 

Isabel.  Es  cierto. 

Cura.  Continúa. 

Miguel.  Sí,  que  si  quieres!...  Hallo  á  Juan  á  los  pocos 
pasos:  se  lo  refiero  todo,  trato  de  convencerle 
para  que  se  venga  conmigo,  y  se  me  poned 
rugir  como  un  león,  echando  chispas  por  los 
ojos!...  »No  se  me  escapará,  decía;  sé  el  cami¬ 
no  del  puente...  por  allí...  oh!  yo  le  encontra¬ 
ré;  yo  le  prometo  que  con  esa  hipócrita  gene¬ 
rosidad  no  se  ha  de  burlar  de  mí!»  Quiero  de¬ 
tenerle,  y  del  primer  empellón  me  echó  á  rodar 
por  un  barranco  en  cuya  orilla  me  hallaba,  y 
del  que  he  salido  con  no  poco  trabajo,  dolorido 
y  magullado  para  venir  á  contaros  lo  que  pasa. 
Pero  vedle  allí  que  trepa  por  lo  escarpado  de 
aquella  roca...  ( Juan  aparece  trepando  por  la 
roca.  Los  tiros  y  la  tormenta  continúan.) 

Jsabel.  Juan!  Juan! 

Cura.  Detente.  En  nombre  de  Dios... 

Miguel.  Se  dirige  al  puente...  Ah!  Roberto  está  allí!.... 

( Roberto  está  al  otro  lado  del  puente,  con  algu¬ 
nos  contrabandistas .) 

Robert.  Hola!...  mi  antiguo  gefe!  Un  zorro  viejo  defien¬ 
de  esta  salida  y  no  pasarás. 

Juan.  Infame!  Paso  al  gefe  de  los  Aduaneros. 

Robert.  Paso  á  la  bala  de  Roberto  el  Contrabandista. 

( Dispara  sobre  Juan  y  cae  herido.  Tiros  de  los 
Contrabandistas  y  Aduaneros.  Gustavo  aparece 
al  lado  de  Roberto.  Isabel  cae  desmayada  en  los 
brazos  de  Enriqueta.) 

Isabel.  Ah!... 

Gustav.  (. A  Roberto.)  Miserable!...  Qué  has  hecho? 

Robert.  Vengarte,  ya  que  tú  no  te  atreviste  á  hacerlo. 

(Los  tiros  de  una  y  otra  parte  continúan  hasta 
el  final  del  acto.  Miguel  habrá  subido  y  auxilia¬ 
do  á  Juan.  Isabel  permanece  desmayada  en 
brazos  de  Enriqueta  y  del  Cura.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


AGTO  TERCERO 


Interior  de  la  habitación  de  Juan;  puerta  al  fondo  y  venta¬ 
na  que  da  al  campo.  A  la  derecha  entrada  á  la  alco¬ 
ba:  á  la  izquierda  puerta,  que  conduce  á  otras  habita¬ 
ciones.  Una  mesa  de  pino  y  sillas,  un  sillón  de  baqueta 
al  lado  de  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 


PRELUDIO  DE  MÚSICA. 

La  escena  está  sola  por  algunos  momentos :  luego  Enrique¬ 
ta,  mirando  por  la  puerta  de  la  derecha. — Miguel 
entra  por  el  fondo  en  puntillas. 

Miguel.  Enriqueta...  chist!  Enriqueta!  cómo  sigue  nues¬ 
tro  enfermo? 

Enriq.  Continúa  con  la  misma  gravedad ,  pero  en  este 
momento  se  me  figura  que  está  mas  tranquilo  y 
que  descansa.  Hizo  que  se  le  vistiera  esta  maña¬ 
na,  y  después  de  tomar  una  cucharada  del  cal¬ 
mante  ,  se  ha  recostado  sóbrela  almohada;  y 
parece  que  duerme. 

Miguel.  Y  el  médico  ? 

Enrío.  El  médico  no  dá  muy  buenas  esperanzas  ;  y  sin 
embargo  que  está  mejor,  se  teme  que  la  menor 
emoción  vuelva  á  reproducir  una  crisis,  ó  una 
fiebre ,  que  acabe  con  él . 

Miguel.  Pobre  Juan! 

Enrío.  Nos  conoce  á  todos,  nos  habla  con  dulzura,  la 
sonrisa  vaga  en  sus  lábios,  demostrando  el 
agradecimiento  á  nuestras  atenciones  y  cui¬ 
dados. 

Miguel  Isabel... 

Enriq.  Desdichada  !  no  se  separa  apenas  un  momento 


del  lecho  de  su  esposo  ,  y  cuando  lo  hace,  es 
únicamente  para  ver  á  sus  hijos  ,  que  duermen 
conmigo  en  esa  otra  habitación .  ( L%  de  la  iz¬ 
quierda.)  Pobres  niños!  Ellos  gozan  del  privile¬ 
gio  concedido  á  su  edad ,  de  no  sentir  ciertos 
males  ,  ni  comprender  la  desgracia  de  que  se 
hallan  amenazados! 

Miguel.  Tampoco  el  señor  Cura  la  abandona  con  sus 
consuelos. 

Enrío.  Es  un  santo.  El  interés,  el  cariño  que  le  inspi¬ 
ramos,  le  hace  pasar  el  dia  y  parte  de  la  noche , 
ya  al  lado  del  lecho  del  enfermo,  administrán¬ 
dole  las  medicinas  por  su  mano,  ya  uniendo  sus 
oraciones  á  las  de  Isabel  y  las  mias,  porque 
Dios  se  apiade ,  y  nos  saque  con  bien  de  una 
situación  tan  angustiosa.  En  este  momento  lia 
ido  á  dar  una  vuelta  por  la  aldea,  y  no  tardará 
en  volver.  Y  tú,  Miguel ,  qué  lias  hecho  en  estos 
dos  dias ,  que  apenas  te  he  visto  ? 

Miguel.  En  primer  lugar,  mírame  :  no  has  reparado 
en  mí? 

Enriq.  Es  cierto;  ese  trage?... 

Miguel.  No  es  ya  el  uniforme  de  Aduanero.  No  querien¬ 
do  seguir  por  mas  tiempo  en  un  cuerpo ,  en  que 
se  vé  uno  precisado  á  hacer  la  guerra  á  sus  pai¬ 
sanos,  á  sus  amigos,  tal  vez  á  individuos  de 
su  misma  familia;  espucsto  ¿cada  momento  á 
desgracias  como  la  de  Juan  ,  me  he  presentado 
en  la  oficina  ,  he  hecho  mi  dimisión ,  y  parece 
que  se  me  ha  quitado  un  gran  peso  de  encima  al 
desenfardarme  de  la  picara  chaqueta  verde. 

Enrío.  Bien,  Miguel,  bien.  Apruebo  tu  determinación, 
y  veo  que  cada  vez  eres  mas  digno... 

Miguel.  Déjame  acabar.  He  vendido  la  parte  del  molino 
que  me  correspondía  a  medias  con  mi  hermano 
en  el  pueblo  inmediato;  he  cambiado  la  viña 
que  me  dejó  la  abuela  tres  leguas  de  aquí ,  por 
la  que  está  en  el  cercado  de  las  tierras,  que  tu 
madre  te  legó  en  su  herencia ;  he  comprado 
también  las  que  están  contiguas  á  estas,  y  todo 
reunido  formará  una  pequeña  renta  para  vivir 
con  economía,  pero  cómodamente. 

Prosigue. 


Enrío. 
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Miguel.  Y  no  comprendes  la  doble  idea,  que  me  ha  con¬ 
ducido  á  todo  esto? 

Enríq.  Sí,  creo  adivinar... 

Miguel.  En  primer  lugar,  nos  casamos.  Si  Juan  sobre¬ 
vive  á  sus  heridas  se  vendrá  con  nosotros;  si 
muere,  loque  parece  mas  probable,  su  familia 
será  la  nuestra;  Isabel  nuestra  hermana,  sus 
hijos,  nuestros  hijos.. . 

Enríq.  Miguel...  dame  un  abrazo.  (Llorando.) 

Miguel.  Enriquetita  mia.  Pero  por  qué  lloras? 

Eeriq.  De  alegría ,  Miguel ,  de  alegría ,  porque  estoy 
orgulloso  de  amarte,  porque  tienes  un  hermoso 
y  noble  corazón. 

Miguel.  Positivamente  es  obra  tuya :  tu  amor  me  ha 
hecho  mejor  de  lo  que  era ,  tus  consejos  han 
fructificado  en  mi  alma  ,  y  á  tí  te  debo  no  ser 
ya  tan  záfio,  tan  camueso  como  hace  algún 
tiempo :  arrancaste  parte  de  la  corteza ,  y  vas 
pulimentándome.  Pero  tengo  que  hablarte  de 
otra  cosa. 

Enríq.  De  cuál? 

Miguel.  De  Gustavo. 

Enríq.  Por  Dios,  no  pronuncies  aquí  ese  nombre. 

Miguel.  Pobrecillo !...  No  es  menos  digno  de  compasión. 

Enríq.  Habla  bajo. 

Miguel.  Hablaré  bajo,  pero  hablaré,  porque  quiero 
que  sepas  que  ese  pobre  muchacho  es  un  ángel 
ó  mejor  dicho,  un  mártir. 

Enrío.  Acaba  pronto;  tengo  miedo  ,  si  nos  oyeran... 

Miguel.  Has  de  saber ,  que  después  de  la  noche  fatal, 
en  que  Juan  fué  herido  por  Roberto,  y  por 
cierto  que  el  tal  Roberto  no  se  ha  escapado  de 
mala  ,  ha  tenido  que  huir,  porque  Gustavo  juró 
matarlo,  si  lo  encontraba. 

Enríq.  Continúa. 

Miguel.  Pues  como  iba  diciendo  ,  después  de  aquella 
noche  terrible,  Gustavo  desapareció,  se  internó 
en  Francia,  y  no  ha  regresado  hasta  hace  tres 
ó  cuatro  dias.  Me  vino  á  buscar,  y  me  tendió 
los  brazos  llorando,  pálido,  desencajado,  y  tan 
desconocido  que  parece  un  viejo.  Abandonó  el 
oficio  de  contrabandista,  del  mismo  modo  que 
yo  dejé  el  destino  de  aduanero ;  dice  que  le 
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causa  horror  todo  lo  que  le  recuerda  ciertos  su¬ 
cesos,  y  piensa  marchar  otra  vez  para  no  vol¬ 
ver  al  pais. 

Enrío.  Dios  sea  loado. 

Miguel.  Sí;  pero  tiene  una  pretensión,  un  deseo,  una 
idea,  una  promesa,  según  me  ha  dicho,  que 
debe  cumplir,  la  cual  es  la  que  le  ha  traído, 
pues  de  lo  contrario  no  hubiera  vuelto. 

Enriq.  Y  qué  promesa...? 

Miguel.  A  eso  voy.  La  promesa...  ese  deseo...  es  mas 
grave  de  lo  que  parece.  Quiere  ver  á  Isabel  un 
momento. 

Enrío.  Eso  es  imposible...  Isabel  no  consentirá  nunca. 

Miguel.  Ya  se  lo  he  dicho ;  pero  insiste:  dice  que  es 
preciso,  absolutamente  necesario  ,  y  siempre 
está  rondando  por  los  alrededores  de  esta  casa. 

Enrío.  Ah!  Eso  es  una  nueva  locura.  Si  Isabel  su¬ 
piese... 

Miguel.  Qué,  no  le  ama  ya? 

Enrío.  Qué  sé  yo;  pero  en  sus  momentos  de  desespe¬ 
ración  llora,  le  maldice,  le  llama  asesino... 
( Gustavo ,  que  habrá  escuchado  las  últimas  pa¬ 
labras,  se  adelanta  por  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  II. 


Dichos. — Gustavo. 


Gustav.  Pues  bien,  que  me  maldiga. 

Enriq.  Ah! 

Miguel.  Se  cayó  la  casa  encima. 

Gustav.  Verla,  verla  un  instante,  y  partir  después: 

moriré,  si  es  necesario,  pero  será  á  sus  plantas, 
después  de  haberla  visto ,  después  que  haya 
escuchado  las  pocas  palabras  que  tengo  que 
decirla. 

Enriq.  Pero  eso  es  una  locura,  una  imprudencia  en 
estos  momentos. 

Gustav.  Es  preciso. 

Enrío.  Pero  y  su  esposo?... 
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(Justa  v. 
Enrío. 

Gusta  v. 

Enriq. 

Gusta  v. 

Isabel. 

Enriq. 

Gustav. 

Enrío. 

Gustav. 

Enrío. 

Gustav. 

Gustav. 

Miguel. 

Gustav. 


Es  preciso. 

Y  si  el  señor  Cura  viniese  ahora...  y  os  hallase 
aquí? 

Enriqueta,  es  preciso,  absolutamente  necesario, 
que  yo  vea  á  Isabel  hoy  mismo. 

Pero  no  calculáis  que  en  el  estado  en  que  Juan 
se  encuentra,  es  un  insulto  vuestra  presencia 
en  estacase,  y  que  la  intención  que  os  guia... 
Es  noble  y  santa,  te  lo  juro!... 

( Dentro ,  llamando.)  Enriqueta! 

Oís?  Es  ella  ,  me  llama  tal  vez  para  que  ocupe 
su  lugar  en  tanto  que  va  á  dar  un  beso  á  sus 
hijos. 

Pues  bien,  no  te  deteng-as;  vé  á  ocupar  su  pues¬ 
to  al  lado  del  enfermo,  y  yo  la  esperaré  aquí. 
Qué  compromiso!  Dios  mió! 

( Tomándola  la  mano.)  Es  el  último  favor  que  le 
pido:  ten  confianza  en  mí,  y  compadécete  de 
un  desdichado. 

Gustavo!  Compasión  también  para  ella.  Sufre 
tanto ! 

Nada  temas,  vé  tranquila.  Mi  resolución  esta  ya 
tomada.  ( Entra  Enriqueta  por  la  derecha.) 


ESCENA  III. 

Miguel. — Gustavo. 


Miguel,  yo  voy  á  esconderme  allí;  la  sorpresa 
al  salir  de  esta  habitación  podría  arrancarla  al- 
g'un  grito,  que  previniera  á  Juan... 

Te  suplico,  Gustavo,  que  seas  prudente,  y  que 
concluyas  pronto. 

Pierde  cuidado!  Entretanto  vas  á  colocarte  fue¬ 
ra  de  la  puerta ,  y  prevenir  si  alguien  se  acer¬ 
case.  ( Entra  en  la  izquierda.) 


ESCENA  IV. 


Miguel. 

Puos,  señor,  cómo  saldremos  de  este  berenje¬ 
nal?  Mucho  temo  que  en  esta  casa  vá  á  suce¬ 
der  alguna  catástrofe  :  Gustavo  es  un  buen  mu¬ 
chacho  ,  también  es  muy  desgraciado ,  pero  de 
ello  no  tiene  la  culpa  el  otro.  Vamos,  pues,  de 
atalaya.  Mas...  cielos!  quién  se  acerca?  ( Mira  á 
la  derecha.)  Isabel  viene  hacia  aqui:  vamos  a 
nuestro  puesto.  (Vasepor  el  fondo.) 


ESCENA  V. 


Isabel. 

Parece  que  duerme,  que  esta  mas  tranquilo. 
Dios  mió!  Haced  un  milagro,  salvad  la  vida  de 
mi  esposo,  del  padre  de  mis  hijos;  voy  á darlos 
un  beso  :  ellos  son  el  único  consuelo  que  me 
queda  en  el  mundo.  (Vá  á  entrar :  Gustavo  apa¬ 
rece  en  el  dintel  de  la  puerta :  Isabel  retrocede 
con  espanto.) 


ESCENA  VI. 

Isabel. —  Gustavo. 


Isabel.  Ah!! 

Gustav.  Yo  también  velo  por  ellos,  también  yo  acabo 
de  admirar  la  sonrisa  encantadora  que  vaga  por 
sus  labios,  esa  sonrisa  de  la  inocencia,  que  en¬ 
vían  los  ángeles  con  sus  ensueños  celestiales  á 
sus  venturosos  hermanos. 

¡Vos  aquí,  en  mi  casa,  en  el  cuarto  de  mis  hijos, 


Isabel. 


GüSTAV. 
Isa  del. 

Gusta  v. 


Isabel. 
Gusta  v. 


Isabel. 


Gusta v. 


Isabel. 

G  USTAV. 


Isabel. 


de  esos  niños  inocentes,  á  quienes  arrebatáis  su 
padre,  porque  vos  sois  su  asesino... 

Bien  sabéis  que  eso  no  es  cierto. 

Sí,  pero  es  lo  mismo;  uno  de  los  vuestros  fué 
el  que... 

Si  ese  hombre  no  hubiese  huido,  yo  le  hubiera 
muerto,  sin  embargo  de  que  no  hizo  mas  que 
cumplir  con  su  deber.  Si  fuera  posible  comprar 
hoy  la  vida  de  tu  esposo  á  costa  de  la  mia ,  con 
placer  derramaría  toda  mi  sangre,  pero  esto  no 
es  posible. 

Entonces  vienes  á  insultar  mi  dolor...  Oh!  sal 
inmediatamente  de  aquí. 

Cuán  mal  me  juzgas,  Isabel  !...  No  sabes  cómo 
me  martirizas  con  esos  insultos,  que  no  merez¬ 
co,  y  que  caen  en  mi  corazón  como  otras  tantas 
gotas  de  plomo  derretido.  Escúchame,  Isabel... 
Imposible;  yo  no  puedo  escucharte,  no  puedo 
permitir  tu  presencia  ni  un  minuto  mas  en  esta 
casa,  al  lado  del  lecho  de  mi  esposo  moribun¬ 
do...  no,  no.  Pronto..-,  pronto!... 

Es  necesario  que  me  escuches  por  la  última  vez. 
Al  dia  siguiente  de  aquella  noche  fatal  me  inter¬ 
né  en  Francia  con  un  objeto,  que  cumplido  ya, 
el  cielo  me  ayudará  para  que  no  sea  estéril. 
Allí  escuché  la  nueva  ley,  que  acaba  de  pro¬ 
mulgarse,  esa  ley  bárbaro,  inhumana,  que  con¬ 
dena  á  la  miseria  á  (i  y  á  tus  hijos,  si  tu  marido 
escapa  de  la  muerte,  ó  si  no  muere  de  hoy  á 
mañana. 

Cualquiera  que  sea  la  suerte  de  mi  marido,  viva 
ó  muera,  Dios  vendrá  en  mi  ayuda,  si  los  hom¬ 
bre  me  abandonan. 

El  objeto  que  me  condujo  á  Francia  fué  realizar 
todo  el  dinero,  fruto  de  mi  trabajo  y  economías. 
En  esta  cartera  se  encuentra  una  cantidad  su¬ 
ficiente  para  poder  mantener  á  tus  hijos  y  á 
aquel  á  quien  preferiste  á  mí,  si  acaso  sobrevi¬ 
ve  á  su  herida. 

( Con  cólera .)  Cómo!  Dinero!  Oro!  A  mí!  Y  es  tu 
mano  la  que  me  lo  ofrece?. Oh!  No  te  acerques; 
ese  dinero  está  manchado  con  la  sangre...  con 
¡a  sangre  de  mi  esposo. 
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Gustav.  i Poniendo  la  cartera  sobre  la  mesa.)  Comprendo 
perfectamente  tu  santa  indignación ;  pero  la  re¬ 
pruebo.  Dejo  la  cartera  sobre  esta  mesa,  y  tú 
reflexionarás  después.  ( Hace  ademan  de  irse.) 

Isabel.  ( Interponiéndose  entre  la  puerta  y  Gustavo.)  Ja¬ 
más.  Recoge  tu  cartera,  ó  la  arrojaré  por  laven- 
tana,  y  quiera  el  cielo  que  no  abrase  la  mano 
del  caminante,  que  se  atreva  á  tocarla  siquiera. 

Gustav.  Mi  determinación  es  irrevocable,  y  no  puedo 
obedecerte.  Esperaré  á  que  tu  esposo  te  llame 
á  su  lado  para  salir  de  este  sitio,  si  no  me  per¬ 
mites  partir  desde  este  momento. 

Isabel.  Recojo  esa  cartera,  y  te  dejaré  franco  el  camino. 

Gustav.  Desgraciada!  Pero  tú  no  piensas  mas  que  en  tí, 
olvidándote  de  tus  hijos !  Ah  !  Yo  te  lo  suplico 
de  rodillas!.,  olvidas  que  tu  marido,  persiguiendo 
en  guerra  encarnizada  á  sus  mismos  paisanos  y 
amigos,  se  ha  hecho  objeto  de  la  rabia  de  la 
mayor  parte  de  las  gentes  del  pais;  que  no  de¬ 
béis  esperar  socorros  ni  piedad  de  nadie :  que 
el  desprecio  os  seguirá  por  todas  partes!...  El 
y  tú  sereís  suficientemente  fuertes  para  sopor¬ 
tar  el  frío ,  la  miseria,  el  hambre,  no  lo  dudaré; 
pero  y  tus  hijos  í  Tus  hijos ,  Isabel !  Que  te  pe¬ 
dirán  pan,  y  no  podrás  dárselo! 

Isabel.  Ah!  Qué  horror!  Mis  pobres  hijos,  esos  inocen¬ 
tes,  que  no  tienen  la  culpa  de  nuestros  desa¬ 
ciertos. 

Gustav.  Te  negarás  aun  ? 

Isabel.  ( Viendo  entrar  al  Cura  por  el  fondo,  seguido  de 
Miguel .)  Ah!  si;  hé  aquí  el  solo  protector  á  quien 
pediré  apoyo,  si  Dios  me  arrebata  á  mi  marido. 


ESCENA  IX. 


Gustavo.— Isabel. — Miguel. — El  Cura. 


Cura.  Y  en  tanto  que  viva  este  apoyo,  no  te  faltará: 

aunque  soy  bastante  viejo,  espero  que  Dios  me 
concederá  vivir  lo  bastante  para  resarcir  en  lo 
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posible  las  desgracias  á  que  un  lamentable  error 
mió  ha  dado  lugar. 

Miguel.  ( A  Gustavo.)  No  le  vi  hasta  que  estaba  encima, 
y  no  le  pude  detener. 

Gustav.  Puesto  que  así  lo  reconocéis,  nada  os  diré,  ni 
me  quejaré  tampoco :  sin  murmurar  sufro  la 
suerte  que  el  cielo  me  destina ,  y  me  resigno; 
pero  vuestro  deber  en  estos  momentos  es  ayu¬ 
darme,  aconsejando  á  esa  infeliz  mujer  á  que 
reciba  esa  cartera,  que  contiene  valores  que  la 
librarán  de  la  miseria  y  del  hambre  á  ella  y  á 
sus  desgraciados  hijos.  Yo  parto  inmediatamen¬ 
te  para  no  volverla  á  ver:  me  alejo  del  pais,  y 
el  tiempo  quizá  volverá  la  paz  á  su  corazón. 
Entonces  lo  único  que  la  pido,  no  en  recompen¬ 
sa  de  ese  dinero,  sino  en  recompensa  de  mi  ab¬ 
negación,  de  mi  proceder  ,  de  mi  sacrificio ,  es 
una  lágrima  y  un  recuerdo  :  un  suspiro  que  el 
viento  llevará  hasta  donde  yo  me  encuentre. 

Cura.  No,  hijo  mió;  Isabel  no  necesitará  nada  en  tanto 
que  yo  viva,  y  procuraré  que  á  mi  muerte  no 
tenga  que  apurar  los  sinsabores  de  la  miseria. 

Miguel.  Cómo  qué!  No  faltaba  mas!  Enriqueta  y  yo  la 
tenemos  reservada  á  ella  y  á  sus  hijos  el  primer 
lugar  en  nuestra  familia...  Isabel  no  puede  se¬ 
pararse  de  nosotros. 

Cura.  Corazones  generosos!! 

Isabel.  {Llorando.)  Gracias,  Miguel!  Oh,  gracias! 

Cura.  Ya  ves,  tu  sacrificio  no  es  necesario;  pero  no 
por  eso  es  menos  digno  de  alabanza  y  recom¬ 
pensa.  Algún  dia  la  tendrás,  está  seguro  de 
ello:  entre  tanto  es  juiciosa  y  prudente  tu  de¬ 
terminación.  Parte,  Gustavo,  parte  !  tu  presen¬ 
cia  en  esta  casa  es  un  crimen. 


ESCENA  X. 


Dichos:—- Juan,  que  aparece  apoyado  en  Enriqueta  ;  trae 
el  brazo  izquierdo  vendado,  y  un  pliego  en  la  mano  de¬ 
recha.  La  palidez  de  sus  facciones  y  la  inseguridad  en 
el  andar  demuestran  un  hombre  próximo  á  la  agonía. 


Juan.  (Con  voz  débil.)  Su  presencia  es  necesaria,  y  le 
suplico  que  se  quede . 

Isabel.  Ah!  Yo  tengo  la  culpa,  Dios  mió! 

Cura.  Cómo  preveer... 

Gustav.  Fatal  contratiempo! 

Miguel.  Pero  tú  no  pudiste?... 

Enrío.  Imposible!  Todo  lo  ha  oido  colocado  en  esa 
puerta :  yo  quise  impedirlo,  pero  me  detuvo 
con  un  gesto  amenazador :  después  ha  escrito 
ese  pliego,  que  ves  en  su  mano. 

Cura.  Juan,  la  presencia  de  Gustavo  en  tu  casa  tiene 
una  justificación,  y  yo... 

Juan.  Todo  lo  escuché  desde  allí...  ahora  lo  único  que 
deseo  es  que  leáis  ese  papel;  es  mi  testamento. 
Conozco  que  las  fuerzas  me  abandonan,  que  voy 
á  morir...  y  no  hay  tiempo  que  perder. 

Cura.  Pero... 

Juan.  Leedlo:  pero  antes  es  necesario  que  juréis  to¬ 
dos  cumplir  la  última  voluntad  de  un  mori¬ 
bundo. 

Gustav.  Por  mi  fé  de  hombre  honrado  lo  juro! 

Isabel.  Lo  juro  en  el  nombre  de  mis  hijos  ! 

Cura.  En  mi  carácter  de  sacerdote  y  siempre  que  la 
voluntad  que  indica  ese  papel  sea  digna  y  hon¬ 
rosa,  juro  también  cumplirla. 

Enrío.  Y  yo. 

Miguel.  Y  yo. 

Juan.  Ahora  estoy  mas  tranquilo.  Que  lo  lea  Gusta¬ 
vo:  así  satisfaré  una  deuda  que  con  él  tengo 
contraida.  En  tanto  que  sabéis  cuál  es  mi  vo¬ 
luntad,  deseo  retirarme,  y  espero  que  el  ve- 
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nerable  pastor  me  prestará  su  apoyo!  Venid 
conmigo,  señor,  os  lo  suplico,  necesito  de  vos. 
(Le  toma  el  brazo:  Isabel,  Gustavo,  Enriqueta 
y  Miguel  quieren  seguirle ,  yero  los  detiene  con 
un  grave  ademan ,  y  entra  en  su  cuarto  acom¬ 
pañado  del  Cura,  después  de  haberles  dirijido 
una  mirada  de  bondad.)  No,  vosotros  quedaos: 
quiero  estar  solo  un  momento  con  nuestro  pro¬ 
lector  :  leed  mis  últimos  pensamientos,  y  per¬ 
donadme.  Adiós,  adiós!  ( Entra  en  su  cuarto.) 


ESCENA  XI. 


Dichos  menos  Juan  y  el  Cura. 


Isabel.  Diosmio!  Dios  mió!  ( Cae  sobre  el  sillón,  cu¬ 
briéndose  la  frente  con  las  manos.  Miguel  y 
Enriqueta  están  á  su  lado.) 

Gusta v.  No  sé  por  qué  ,  pero  mi  mano  tiembla  al  con¬ 
tacto  déoste  papel...  mi  cabeza  se  arde...  ten¬ 
go  miedo...  pero  es  preciso  concluir  de  una  vez; 
es  necesario  que  su  voluntad  se  cumpla...  lea¬ 
mos,  pues...  (Abre  el  pliego  y  lee.)  «Voyámo- 
«rir :  próximo  á  comparecer  ante  el  supremo  é 
«infalible  tribunal  de  Dios  ,  su  bondad  infinita 
«ha  trasmitido  un  rayo  de  luz  a  mi  angustiado 
«y  dolorido  corazón,  y  me  ha  hecho  reconocer, 
«no  solo  mis  errores,  sino  también  las  inmen- 
«mensas  desgracias  á  que  ellos  han  dado  lugar. 
«Perdón,  Dios  mió,  perdón!» 

Isabel.  Gustavo,  esa  lectura  me  hace  daño;  yo  te  su¬ 
plico... 

Gustav.  También  á  mí  me  arranca  el  corazón;  pero  es 
necesario  respetar  su  deseo,  y  continuo.  «El 
«Estado,  á  quien  he  servido  tres  años,  recom- 
«pensa  mis  trabajos  y  el  sacrificio  de  mi  vida 
«con  una  ley  que  arroja  á  mis  hijos  y  á  mi  cs- 
«posa  á  la  mas  espantosa  miseria  ,  á  vivir  de  la 
«caridad  pública!  Digno  premio  reservado  por 
«los gobiernos  á  los  que  se  sacrifican  en  su  ser- 
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« vicio.  Mí  existencia  tiene  contados  muy  pocos 
«instantes!  Mis  hijos  se  quedan  sin  padre,  huér¬ 
fanos  abandonados,  y  yo  suplico  á  Gustavo,  á 
«mi  antiguo  amigo,  á  ese  hombre  generoso,  á 
«quien  tanto  he  ofendido,  que  sea  el  padre  de 
«esos  niños  inocentes,  y  que  pasado  el  término 
«que  por  las  leyes  de  la  sociedad  y  de  la  natu- 
«raleza  se  concede  al  dolor  y  al  recuerdo  de  los 
«que  ya  no  existen,  dé  su  mano  á  la  mujer  vir- 
«tuosa  que  le  arrebaté;  que  la  haga  feliz,  ya 
«que  yo  no  pude  hacerlo.  De  este  modo  moriré 
«tranquilo  en  la  seguridad  del  juramento  que 
todos  ellos  habrán  prestado. « 

Isabel.  Ah!  esto  es  horrible:  yo  quiero  verle...  yo  quie¬ 
ro  arrojarme  á  sus  plantas.  ( Dirigiéndose  á  la 
puerta  del  cuarto  de  Juan.) 

Gusta v.  Yo  también  quiero  estrecharle  en  mis  brazos. 

No  morirá,  no,  porque  un  corazón  tan  noble 
no  debe  morir. 

Isabel.  Qué  es  esto?  La  puerta  está  cerrada! 

Gustav.  Cerrada!  ( Golpeándola .) 

Isabel.  Y  ese  gemido!...  Lo  habéis  escuchado? 

Enrío.  Sí. 

Miguel.  Sí. 

Isabel.  Pronto,  pronto!  Abrid,  abrid!  ( Golpeando  la 
puerta ,  que  se  abre  repentinamente ,  aparecien¬ 
do  el  Cura  en  el  dintel.)  Mi  esposo!...  Dónde 
está  mi  esposo?... 

Gustav.  Mi  amigo,  mi  hermano!...  (El  Cura  señala  al 
cielo  con  la  mano.  Isabel  y  Gustavo  dan  un 
grito,  cayendo  de  rodillas  al  pié  del  sacer¬ 
dote.) 

Isabel,  Ah! 

Gustav.  Infeliz! 

Cura.  En  mis  brazos  acaba  de  exhalar  el  último  sus¬ 
piro,  y  os  recuerda  vuestro  juramento.  Ha 
muerto  perdonando:  Dios  le  perdonará. 


FIN. 
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EN  UN  ACTO. 

Alí  Ben-Salé-Abul-Tarif. 

Los  Apuros  de  un  Guindilla. 

El  Sacristán  del  Escorial. 

El  sol  de  la  libertad  ,  loa. 
Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  á  la  mesa. 

Oos  casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 

A  la  Córte  á  pretender. 

Con  el  santo  y  la  limosna. 

De  potencia  á  potencia. 

Las  avispas. 

El  Aguador  y  el  Misántropo. 
Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza. 

Las  obras  de  Quevedo. 

Un  protector  del  bello  sexo . 

No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 
Huyendo  del  peregil. 

El  chal  verde. 

Como  usted  quiera. 

Un  año  en  quince  minutos. 

Un  cabello! 

El  don  del  cielo. 


La  esperanza  de  la  Patria  ,  loa 
Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  lio? 

La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán. 

Por  un  loro ! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  diablo. 
Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  l’io  Zaratan. 

Los  tres  ratnil leles . 

El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  dias  después. 

Cenar  á  tambor  batiente: 

Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 


No  mas  secreto. 

Manolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido* 
Clases  Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja. 

¡  Un  ente  singularl 
Juan  el  Perdió . 

De  casta  le  vieneal  galgo 
¡  No  hay  felicidad  completa  1 
El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  perro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡  Un  bofetón ...  y  soy  dichosa  1 
El  premio  de  la  virtud. 
Sombra,  fantasma  y  mviger. 
Cuerpo  y  sombra. 

Un  Auge  1  t  u  telar  . 

E  I  t  urron  de  noche-buena  . 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando . 

El  lletratista. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA. 


El  tren  de  escala. 

Aventura  Üe  un  cantante. 

La  Estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadilla. 

El  duende. 

El  duende ,  segunda  parte. 

Las  señas  del  archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 

Tramoya. 

Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 

Tribulaciones!! 

El  Campamento. 

Por  seguir  á  una  muger. 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 
Misterios  de  bastidores. 

El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 


Salvador  y  Salvadora. 

¡  Diez  mil  duros ! ! 

,  Los  dos  Venturas. 

De  este  mundo  al  otro. 

El  sacristán  de  San  Lorenzo. 

El  alma  en  pena. 

La  flor  del  valle. 

La  hechicera. 

El  novio  pasado  por  agua. 

La  venganza  de  Alifonso. 

El  suicidio  de  Bosa. 

La  pradera  del  canal. 

La  noche-buena. 

Una  tarde  de  toros. 

Partitura  del  duende ,  para  piano  y 
canto. 
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Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo 
Avecilla. 

Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Código  penal  reformado ,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de 
penas. 

Curso  de  Derecho  Mercantil  de  España,  por  el  doctor  D.  Pablo 
González  Huebra. 
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Albacete.  .  .  D.  Nicolás  Herrero  yPedron. 
Alcalá.  .  .  .  Benigno  García  Anchuelo. 

Alcoy.  .  .  .  José  Martí  y  Roig. 

Alg^ciras. .  .  Clemente  Arias. 

Alicante.  .  •  redro  1  barra  . 

Almagro.  .  .  Antonio  Vicente  Perez. 

Almería.  .  .  •  Mariano  Alvarez. 

Andujar.  .  •  Domingo  Caracuel. 

Anlequera  .  .  Joaquín  María  Casaus . 

Aranda.  .  .  Manuel  Martin  Fontenebro. 

Aranjuez.  .  .  Gabriel  Sainz. 

Arévalo.  .  •  .  José  Espinosa. 

Avila,  i  .  .  .  Vicente  Sanligo  Rico. 
Aviles.  .  .  *  Ignacio  García. 

Badajoz  í  .  .  Sra  .  Viuda  de  Carrillo  . 

Baena.  .  .  .  Francisco  Fernandez. 

Baeza .  Francisco  de  P.  Torrente. 

Barbastro.  .  .  Marianp  Ferraz. 

Barcelona  .  .  Juan  Oliveres. 

Idem .  José  Piferrery  Depaus. 

Eaza .  Joaquín  Calderón. 

Bejar  ....  Vicente  Alvarez. 

Berja.  .  .  .  Nicolás  del  Moral. 

Bilbao.  .  .  .  Nicolás  Del  mas . 

Borja  ....  Manuel  Marco  Cadena. 

Burgos..  .  .  Timoteo  Arnaiz. 

Cabra.  .  •  .  Manuel  Rendon. 

Laceres...  .  José  Valiente. 
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Camón  .  .  .  Luis  Agudo  Luis. 

Cartagena..  .  Vicente  Benedicto. 

Cervera.  ...  Joaquín  Gassct. 

Cbidana.  .  .  Manuel  Alvarez  Sibello. 

Ciudad -Real.  Antonio  Mexía. 

Córdoba  .  .  .  Joaquin  Monté. 

Coruna.  .  .  .  José  Lago. 

Cuenca.  .  .  .  Pedro  Mariana  . 

Ecij» .  Ciri  acó  Jimene 

Figueras.  ;  .  Jaime  Boscli. 

Gerona..  .  •  Francisco  Borja. 

G'j°n .  Vicente  de  Escurdia  . 

Granada  .  .  .  José  María  Zamora  . 

Guadalajara  .  Fermín  Sánchez . 

Habana.  .  .  .  Charlain  y  Fernandez. 

Haro.  .  .  .  Pascual  de  Quintana. 

Huelva.  .  .  .  José  V.  Osorno  é  lujo. 

Huesca.  .  .  .  Bartolomé  Martínez. 
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Lorca.  •  •  .  Francisco  Delgado< 
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Francisco  Delgado. 
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Gerónimo  Carnazón. 
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Pedro  José  García. 
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Ignacio  García. 

Paris . 
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Plasencia  ;  . 

Isidro  Pis. 
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Juan  Verea  y  Varela. 
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Gerónimo  Caracuel. 
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José  Valderrama. 
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Antolin  Penen. 

Reus . 

•Juan  Bautista  Vidal. 
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Francisco  F.  de  Torreí 
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Rafael  Gutiérrez. 
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Salamanca.  . 
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José  Aguirre. 

Santiago.  .  . 

Sres.  Sánchez  y  Ru«. 
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Eugenio  Alejandro. 
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í  dem . 

Juan  Antonio  Fé. 
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Francisco  Perez  Rioja. 
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Angel  Sánchez  de  Castro. 
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José  Pujol. 
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Vicente  Castillo. 
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Alejandro  Rodrig.  Tejedor. 

Tortosa  •  . 

Crecencio  Ferreres. 

T.  de  Cuba. 

Meliton  Franc.  deRevenga, 

Tuy •  ••  •  • 

F  rancisco  MartinezGonzalez 

Valencia.  .  . 

Francisco  Mateu  y  Garin. 

Idem . 

Francisco  de  P.  Navarro. 

Valladolid.  . 

José  M.  Lezcano  y  Roldan. 

Valls .  .  .  i  . 

Cayetano  Radía. 

Velez  Málaga 

Antonio  María  Cebrian. 

Vicli . 

Ramón  Tolosa. 

Vigo.  .... 

José  Maria  Chao. 

Vill.  y  Geltrú 

José  Pers  y  Ricard, 

Vitoria.  ¿  .  . 

Bernardino  Robles* 

Ubeda.  .  .  . 

Francisco  de  P.  Torrente. 

Utrera.  ,  .  : 

Juan  de  Alba. 
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Juan  de  Dios  Hurtado, 

Zamora.  .  . 

Manuel  Conde. 

Zaragoza  .  . 

Pascual  Polo. 

El  Círculo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en  la  calle 
de  Fuencarral,  casa  Astrarena. 


